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Por creer que los enferMos mentales,n0cesk:' 

tan de un cuidado e-special por parte dé sus se 

seisstes y de el estado, toda vez que dichas per 

nonas Per carecer de normal sanidad mental no --

pueden hacer - Lente por o£ solas a las actitUdes 

de la vida, las diferentes legislaciones en:todas 

las áluocas, han tratado de protegerlos, nombréndO 

les al efecto un protector que cuide de su perso-

na y de sus bienes. 

El tema por su importancia ha inquietado a -- 

los más eminentes civilistas y procesalistas cabe 

hacer mención de los trabajos que al respecto han 

desarrollado, entre otros, Laurent, Planiol-Ripert, 

honnocame, Mazeaud, Goldamith, Redenti, Manreasa y 

Navarro, Alsina, entre otros quienes tratan el pro 

bienio desde muy diversos puntos de vista. Por des-

gracia no encontré ninguna obra de autor mexicano - 

que aborde el toma. 



En el presente trabajo se pretende conocer 

oudl ha sido la auoluoida quo ha sufrid() este Pro 

ceso en el cual se decide sobre uno de los dere—

chos mas importantes del ser humano. 

Como se vera, muchas veces las leyes, lejos de, 

brindar protección a quien ha sido denunciado como 

incapaz de proveer a sus propios intereses, por la 

enfermedad que padece, propician la interposición-

de demandas mal intencionadas. 

Mago la observación de que, dada la compleji--

dad del tema de la presente tains, fue necesario - 

recurrir desde sus oxigenes en el Derecho Romano,-

hasta los antecedentes que sirvieron en el Derecho 

Mexicano para la reglamentación en el código de --

Procedimientos Civiles. 



Del latín capacitas, capaz, capacis, capaz; a su vez, de 

capio ie, ere, cipi, caPtum, coger tomar. 

1.1,11:palabra. capaz: ea 'sinónimo da . apt#ud; así se dice que,: 

es capaz de hacer una cosa el que reune las Condiciones nece, 

serias para llevarlas a cabo". (1 

En términos Jurídicos es la- posibilidad de intervenir domo 

Sujeto en una relación jurídica. Ahora bien, como toda rela-

cién jurídica consta de varios elementos a todos ellos lea se, 

rá aplicable la anterior definición y habré una capacidad pa-

ra ser sujeto; otra para ser objeto y otra para qua el acto - 

que se realiza pueda tener eficacia jurídica. 

A.- Capacidad Civil.- El derecho objetivo, conjunto de --

normas que regulan la conducta humana, otorga a los particula 

res un círculo de competencia determinado dentro del cual 

éstós pueden moverse libremente para alcanzar los fines pro--

pies dentro de la vida social. Ahora bien, este círculo de - 

competencia que la norma le concede al particular (derecho -- 

2 	. 	. 	. 



subjetivo) esta determinado por dos elementos. el elemento po 

tencialp y el elemento final, Poder y finalidad. Protegidos - 

por el derecho para cumplir los fines que el particuler peral -

que, el derecho subjetivo otorga dos clamo; de poderes. 

poder de tttularidad, que concede la posibilidad de gozer de - 

determinados beneficios que puede recaer sobro las cosas (pro- 
/ 	. 	. 

piedad, posesión, etc.); eobre el patrimonio dejado por una --

persona que fallece (legado, sucesión); sobre actos de otra 1-.7 

persona (créditos); sobre' otros derechos subjetivos (derechost 

sobre terceros) y sobre la propia persona (derechos de persona 

lidad). 

Para gozar de estos beneficios que otorga el poder de cite 

léridad, el particular ha de poseer lo que se denomina capaci-

dad jurídica. 

El segundo poder que concede es el de actuación o de ejer-

cicio mediante el cual los particulares pueden ejercitar y lle 

var a la práctica esos derechos que les otorga el poder de ti-

tularidad; mediante el cual se ejercita el contenido de loe de 

racimo subjetivos, dando lugar a la llamada capacidad de obrar 

o de ejercicio. 

3 



En el dereoh0 moderno, toda persona por el hecho de mirlo,  

ser titular de derechos subjetivos. Mas ello no lleva - 

lmplic1,1:0 que pUeda,eCtilar" sus prerrogativas. Un ejeffiplo. --

Confirmare lo dicho; un pino, por:ejemplo; puede encontrar '--

una cosa abandonada y hacerla entrar en su patrimonio; eerfi ?-..-

pósoador,m6s para oponerse a un tercero que se la reclame ha' 

brfi de valerse necesariamente de sus legítimos representantes. 

Vemos aquí, Por  lo tanto, claramente distinguidos el poder cle-

titularidad y el de actuación o de ejercicio, la capacidad ju- 

rídica y la capacidad de obrar, ea decir las que los alemanes-

llaman rechtefaehigkeit y geschaehigheit. Los franceees em---

plean palabras más expresivas como capacidad de goce y capaci-

dad de ejercicio de derecho. 

B.- capacidad jurídica.- Es la aptitud para ser titular - 

de derechos o para ser sujeto do obligaciones. Toda persona 

debe tenerla, si se suprime, desaparece la personalidad por --

cuanto que impide al ente la posibilidad jurídica de actuar. 

Kelsen concibe al sujeto, como un centro de imputación de dere 

chas, obligaciones y actos jurídicos. Por lo tanto, la capaci 

4 . . 



dad viene a constituir la posibilidad jurídica de ese centre 

de imputecibn y que al desaparecer cualquiera de leo causas que 

forman ese centro, tendré que extinguirse también al sujeto - 

jurídico. 

Se ha eostenido que en la antiguedad, la esclavitud.y la 

: muerte civil fueron factores determinantes para  extinguir la 

Personalidad, de tal manera que el enclavo se reputaba cosa Y 

el declarado civilmente muerto, perdis todos sus derechos, ce-i-

sando ipso jure su personalidad. La verdad es que ni la necia-

vitud, ni la muerte civil lograron extinguir todos los deberes 

de la persona aún cuando sí extinguieron sus derechos. 

• Otra definición a la capacidad jurídica aunque incompleta, 

que se puede tomar en cuenta es la del tratadista S6nchez Román 

que la defines "La aptitud que tiene el hombre de ser sujeto - 

de relacionen de derecho". (2 ). 

La capacidad jurídica por su propia índole es encencial e - 

inseparable del hombre y no puede ser suplida con nada ni por - 

nadie, puesto que tampoco falta ni debe faltar nunca. 

5 	. 



Abolidos , los status del Derecho Romano, la capacidad jurídica 

correePende, aegún los principios, a toda clase de personas por - 

el mero hecho de serle. 

El artículo 60. de la Declaración DniVersal de'lgs derechos -

humanos dicei "Todo ser humano por el simple hecho de:serlop tic 

ne derecho, en todas partes al reconocimiento da ju capacidad 

jurídica". soy día, a. diferencia do lo que sucedía en el derecho 

antiguo, la capacidad blrldiea de los hedores se pres4ons en loe-:  

c6digou'civiles como cosa evidente que no necesita declaración es 

pecial. 

c.- Capacidad de obrar.- Es el poder de realizar actos con - 

eficacia jurídica. Es, dice cerrara, "La capacidad para dar vida 

a los actos jurídicos: de realizar acciones con efectos jurídicos, 

ya produciendo la adquisición de un derecho u obligación, ya su - 

transformación o extinción, ya su persecución en juicio". (3 ). 

Ambas capacidades (la jurídica y la de obrar), forman la llama 

da capacidad civil y están unidau en la persona que goza de plena 

aptitud; pero cuando surge unn causa modificativa, la capacidad - 



y 

jurídica permanece en el menor o incapacitado, mientras que la 

de ebrerpesa a une persona que tenga al.discernilientó necese-

rio¡: es decir que sea aPta pare comPrender el alcance do sus — 

actos y que Supla la del anterior, en virtud del fenómeno llama 

,do de lá representación. Por le sia, la capacidad de hecho o - 

de, obrato . correspende a aquellaspersonaa,gue tengan una rel6n7 

plena, un diecernimiento completo, a fin de que puedan conocer-', 

el límits.ds sus derechos y el alcance de sus deberes. 

La capacidad de obrar se pierde con frecuencia; contraria--

mente a lo que sucede con la jurídica. Esto lo verme con el --

demente, el menor, etc., en cuyos casos os preciso Suplirla por 

cualquiera de los medios para ello establecidos, motivándose en 

tales supuestos la falta de plena capacidad civil necesaria pa-

ra realizar estos actos con eficacia jurídica plena. 

Más ol hacho de que una persona tenga atribuidos determina-

dos derechos que en virtud del poder de titularidad se le otor-

gan, no quiere decir, que pueda actuarios, realizando actos - - 

jurídicon con plena validez y vida legal. Para ello es necesa-

rio lo que loa tratadistas llaman capacidad de obrar (capacité, 
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la denominan los franceses, geschaeftsfaehigkeit, la llaman - 

los alemanes:  y caPacity  for performing legal acto, los trata-

distas ingleses), a diferencia de la capacidad jurídica, que - 

debe existir y exinte de hecho en yndes los h0Mbres, a la capa 

cidad de obrar exige por el contrario, determinadas condicio—

nes (ratón, sexo, edad) reglamentadee por el derecho pooitivo, 

de lo que resulta que siendo la capacidad de derecho propiedad 

común y esencial de todo holbre, no todos los actos humapoe -- 

aurten eficacia jurídica, en cuanto que el sujeto que lo reali 

za se haya privado de esa potencialidad jurídica, suceptible - 

de actuación, apta para, ejercitarse válidamente. La capacidad 

jurídica como se ha dicho es la ciencia, mientras que la capa-

cidad de obrar es la potencia. 

No es necesario por otra parte, que la capacidad de obrar-

y la capacidad jurídica caminen siempre juntas. No hay en ver 

dad, capacidad de obrar sin capacidad jurídica, mfia puede coxis 

tir perfectamente ésta sin aquélla. El caso del menor o el --

loco lo prueban, y es que, mientras que la capacidad jurídica-

es atributo de la naturaleza y en cierto modo ilegislable, la- 

capacidad de •:›brar ofrece amplio campo de actuad¿ e al legiolp 



dor, a quien interesa saber,  como la vida del derecho se desewm-

vuelve, imponiendo limitaciones a loe particulares (dementes, s 

mores, sordomudos) que no cree suficientemente aptos para ojera 

tarAJorisí aliamos sus derechos. 

Para que una persona pueda ejercer un derecho es Preefialat 

a) que tenga el discernimiento necesario y b)que..no esté deeia• 

rada incapaz por la ley, surgen pues dos incapacidades de dbrar, 

la natural y la legal. 

Para simplificar: se podrían reducir las dos a la legal, --

por que la ley no sólo ha limitado la capacidad de Obrar en obse 

quio a la axmonía civil que exige el matrimonio, la patria potes 

t'ad y otras instituciones, sino que la tienen limitada, también-

en los incapaces naturales (dementen, menores, etc.) por lo tan-

to, puesto que la ley declara incapaces a••aquéllos que no tienen 

el discernimiento necesario, queda una sola clase de incapacidad 

de obrar: la legal. 

LIMITACIONES  DE  LA CAPACIDAD. 

lo. Capacidad jurídica. Como heme visto, aunque In capaci-

jurídica o do goce ea una anignación ahnIiacta al ner humano, el 



• • • 

ordenamiento jurídico puede establecer limitaciones especiales. 

Con estas limitaciones no se desposee a estas personas de su aj 

pacidad jurídica: la mantienen aunque tengan algunas restriectig 

nes, ya que el ser capaz de derecho no significa ser capaz de 

"todos" los derechos, por lo que nos referimos a loe grados• de-

la capacidad de goce que puedan tener las personas físicas. 

El gradwmínimO de capticidad de goce, existe en el ser con-

cebido, bajo la condicién impuesta en nuestro código Civil Art. 

22. de que nazca vivo y epa presentado,a la oficina del Regis-

tro Civil o viva 24 horas. Esta forma mínima de capacidad de -

goce perm:te el embrión humane tener derechos subjetivos patri-

moniales, es decir, derecho da heredar, de recibir en legados o 

de recibir en donaciones; también es la base para determinar su 

situación jurídica de hijo legítimo o natural. 

Una segunda manifestación de capacidad de goce, existe en-

los menores de edad. En estas personas tenemos la capacidad - 

de goce notablemente aumentada, podríamos decir que es casi --

equivalente a la capacidad de goce del mayor en pleno uso y goce de 

10 . 



sus facultades mentales. Sin elbargo existen restricciones  a 

la capacidad de goce de loé menores de edad. 

Por último el tercer grado está representado por los mayo- 

res de edad, en estos dobemoe hacer la distinción entre mayo- 

res en pleno uso y goda de aun facultades mentales y mayores 

sujetos a interdicción por locura. Idiotismo, ilbecilidad, uso 

constante de drogas, etc. Estas diferentes formas que pertur- 

loan la inteligencia afectan la capacidad de goce desde el pun-

to de vista patrimonial, es decir, impiden al sujeto ser titu-' 

lar de derechos y obligaciones pecunarias; también afecta la - 

capacidad de goce en leo relaciones de familia, sobre todo pa-

ra el ejercicio de le patria potestad, pues no se tiene la - - 

ahtitud necesaria para ejercer ese derecho. La causa ea evi-

dente como el mayor de edad se encuentra privado de inteligen-

cia o sus facultades mentales satán perturbadas, no podrá --

desempeñar ni la función educativa ni la representativa, inhe-

rentes a la patria potestad o a la tutela en su ceso. 

2o. capacidad de obrar.- En cuanto a ésta capacidad, que - 

supone una acción de querer, sufre también por el ordenamiento 
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jurídico distintas limitaciones, en orden a la edad, enfermedad 

y determinadas situaciones, por lo que pedemos establecer le Si-

guiente clasificación: a) Naturales. que, provienen de la ~-

raleas individual del hoffibre, como eded, y enfermedad. b) Juridi 

cae.- originadas por la convivencia social como: interdicción, - 

ausencia, concurso y quiebra, parentesco, ciudadanía, domicilio, 

religión, etc." 

Interesa al estado regular la capacidad de obrar de los 

dadanos, y la rog:tricción o modificación de dicha capacidad de--

pende alguna vez de las condiciones hiát6ricas del pueblo, y - 

otras nace de la misma naturaleza. Por eso en este punto varían 

las legislaciones y no en todas se admiten las mismas causas mo-

dificativas de la capacidad. 

nonnocaso comenta al respecto: "Mientras que el legislador 

sólo puede afectar la capacidad de goce con prudencia y parsime 

nia,so pena de desconocer la esencia de la personalidad, por lo 

que hace a In capacidad de ejercicio puede afectarla libremente 

pues, como veremos también, al instituir el legislador la inca-

pacidad de ejercicio, no tiene otro objeto que el de proteger a 

la persona". 	(4 ). 

12 . . 



madre, este es el 6nico caso en que'estas mismas personas tienen 

padree o en su caso la madre tiene su re 

4)•  

. . . 12 

En lo que se refiere a las limitaciones que sufre la capo 

dad de ejercicio, podsMos distinguir los Siguientes grados: 

El PriMero correspondería al ser concebido, pero que eso --

viable ya que la ley, le permite heredar o su concepción fué 

hecha antes de la muerto, del autor de la sucesión en cuyo caso 

existirá Siempre la repreeentación de la madre o del Padre-y la 

presentación, tanto para adquirir derechos por su conducto, como 

para hacerlos valer si fuese necesario; Artículo 1314 del cídi-

go civil. 

El segundo grado de la incapacidad de ejercicio se origina-

desde el nacimiento hasta la emancipación. Ya hemos precisado-

que para estos menores de edad existe incapacidad natural y le-

gal; para estos incapaces ésta en total,' no pueden los menores-

no emancipados ejercitar sus derechos ni hacer valer sus accio-

nes; necesitan siempre del representante para contratar o para-

comparecer en juicio; la excepción a esta regla consiste en que 

no exceptGan los bienes que el menor adquiera por virtud a su 

trabajo, pues se lo atribuye capacidad jurídica para realizar 

13 



los actos de administración inherentes a esos bienes. 

11:tercer grado de.indapacidad. de  ejercicio corresponde a= . 

los menores emanCipedos en donde existe sólo incapacidad lar,  

cial do ejercicio y, consiguientemente semicapacidadt pueden--

-realizar todos los actop..de administración relativos a sus 

bienes, muebles e inmuebles sin representantest pUeden también 

ejecutar los actos de dominio relacionados con, sus bienes mue-

bless.en cambio, tienen incapacidad de ejercicio para compare-

cer en juicio, necesitando un tutor para ese efecto. Para ce-

lebrar actos de dominio sobre bienes inmuebles es necesaria --

la autorización judicial. También el menor emancipado necesi-

ta del consentimiento de sus padres o tutor para contraer ma—

trimonio. El Artículo 643 del código Civil crea estas distin- 

tas incapacidades en el menor emancipado en los siguientes - - 

términos. 
'ah 

"El emancipado tiene la libre administración de sus bienes, 

pero siempre necesita durante su menor edad: 

1.- Del consentimiento del que lo emancip6 para contraer matra 

monja antes de llagar a la mayor edad. :ii el que otorq6 la eman 

14 . . . 
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cipaCiówejercia la patria potestad ha'muetto 6 esté incepapite 

do legalmenteal tiempo en que el emancipado intenta casarse, ne.f. 

cosita éste del consentimiento del ascendiente a quien correspon-

da darlo, y en su defecto, el del juez. 

2.- De la autorización judicial para la enajenación, gravamen o-

111440te00  de bienes  raíces. 

3.- De un tutor para negocios judiciales". 

La fracción segunda de este precepto, viene a regular el caso 

especial en el que el juez cumple la función representativa que - 

normalmente corresponde a los que ejercen la patria potestad o el 

tutor. No se necesita para la realización de actos de dominio so 

bre bienes inmuebles que el menor emancipado se asista del que --

fué su representante legal, es decir, de los que ejercieron la --

patria potestad o la tutela; simplemente debe haber una autoriza-

ción judicial; pero esta cumple la función inherente a la repre--

sentacién legal que perfeccione el acto jurídico en cuanto que in 

tegra la voluntad del emancipado. Podemos decir que hay aqui la-

concurrencia de las voluntades del emancipado y el juez para vali 

der del acto de dominio, es decir, estamos ante un fenómeno de re 

prenentación. 

15 . 



Un cuarto grado en la incaPacidad.deejeteicio,:correspOnde 

de edad privados de inteligenCia o cuyas faculti-

des.mentales se encuentran petturbadaa.-- La incapacidad de es-

tos mayores de edad, genetalMente esitotalr para la validez de- 

bs actos jurídicos es el reptesentante puede hacer valer los 

derechos y, acciones del incapaz, y celebrar los actos jurídicos 

de administración o de dominio; estos Gitimos con autorización-

judicial. 

Para los actos jurídicos familiares, (matrimonio, reconoci-

miento de hijos, adopción, etc.), no existe capacidad de goce - 

para dich,, sujetos enajenados o perturbados y, por tanto no --

puede haber representación. 

En materia de contratos, la regla que acabamos de enunciar-

se observa sin excepción; aún cuando el mayor tenga intervalos-

do lucidez, no puede celebrar contratos en un momento en que es 

té en pleno uso de sus facultades mentales, pero en materia de-

testamento se acepta que en un momento do lucidez mental el in-

capaz otorgue testamento, 

En nuestro derecho la incapacidad de ejercicio que afecta a 

estas personan en totoal, a excepción do lo relativo al testa-- 

1 	. 	. 



mento segfin el Articulo 1607 del Código Civil. 

No sucede lo mismo en algunas legislaciones europeas qu 

limitan la capaCidad de ejercicio al-grado qUe presente la en-

fermedad mental del individuos oomo por ejemplo citaremos a la 

legislación francesa que considera la incapacidad general y la 

incapacidad parcial.- (la primera se traduce por la inhabilita 

ción integral de participar por sí mismo o libremente en la vi 

da jurídica. El tipo de incapacidad general es elque acepta-

al menor no emancipado y al loco interdicto. El tipo de inCa-

pacidad especial es la del pródigo previsto de un consejo judi 

ojal. Este individuo no puede hacer por si sólo sin la asis—

tencia de un asesor, los actos previstos en los Artículos 499-

y,513 o sus equivalentes del Código Civil Francés. 

La legislación italiana considera la incapacidad plena que 

denomina interdicción y la menor plena llamada inhabilitación. 

Para evitar la necesidad de hacer una investigación lleva-

da a cabo persona por persona, las legislaciones establecen --

una presunción jurin tantun, considerando a todo mayor de edad 

como partirme capaz en su acepción más alta, en decir, con capa 

17 . . 
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cidad de goce Y de ejercicio, tal presunción corresponde a la 

realidad, pues es fácil comprobar qua las causas de incapacidad-

que seftala el Código Civil'en el art. 450, en el conglomerado --

humano son las excepciones. Por tanto, para restringuirle a una 

Persona su capacidad da obrar hace falta una prueba en contrario. 

prueba que debe aportarse según el motivo de incapacidad qUe se- 

alegue: falta de inteligencia, sordomudez, ebriedad consetüdina 

ria, toxicomanía, etc. 

La doctrina italiana se pronuncia en este sentido: "En cuan 

to a las personas físicas, por consiguiente la capacidad de ---

obrar" (y, por lo tanto la capacidad procesal) es la regla: la-

excepción es la incapacidad, que la ley hace derivar por causas 

diversas: de la edad, enfermedad psiquiétrica, (interdicción o - 

inhabilitación judicial por enfermedad mental) o de ciertas con-

denas penales (interdicción legal). ( 5). 

Idéntica es la corriente seguida por la doctrina francesas - 

que indica quenla capacidad do los mayores es la regla y que el-

legislador para proteger a los menores los declara incapaces, --

así mismo se orienta esta doctrina en el nentidla de que todo ma-

yor de 21 anos es capaz en principio sin embargo entre estos me- 
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yores algunos no gozan de sus plenas facultades mentales ni me. 

tan en uso de su razón/ el consentimiento que se lee otorga para 

los actos de la vida juridica se un consentimiento do segunda ola 

ee, es  decir  no pasa de una apariencia de consentimiento por leo. 

que es la interdicción la que crea la incapacidad del alienadrr. 

( 6). 

notil doctrina la recoge el Código Civil Francés en su articu' 

lo 1123 que preceptúa: "Cualquiera puede contratar si no está - 

declarado incapaz por la ley". 

Manuel de la Plaza comentando el Derecho Procesal Eapeffol --

nos dice: "que hasta que se pronuncie la declaración de incapa-,-, 

cidad, el demente es legalmente capaz". (7). 

Nuestro código Civil no es la excepción a doctrina tan gene-

ralizada, y en su articulo 1789 dispone: "son hábiles para con--

tratar todas las personas no exceptuadas por la ley". 

Los antecedentes mencionados hasta aquí nos han servido para 

establecer que en materia do interdicción todas las disposicio—

nes relativas a ella deben aplicarse restrictivamente porque - - 
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constituyen excepciones a la regla general que es la capacidad, 

lo que tiene importancia, por cuanto que, como veremos Me ade-

lante. en méxico Be han aplicado las disposiciones relativas al 

juicio de interdicción por causa de demencia también a casos - 

do Banalidad, no obstante que nuestra legislaci6n civil no la - 

considera como una disminucién a la capacidad. 
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ANTECEDENTES 1LISTORICOS DEL, PROCESO DE IN'ERDICCION POR 
INCAPACIDAD. 

DERECHO ROMANO. 

A)Tutele y Curatela. 

con:el objeto•de'eónócer el proo010 de interdicción' Per'inea á. 

pacidad y su evolución histórica, asf: como por razones de Otodp,. 

00  necesario, como en la mcYcr'yeIta de las laaltaalgaaa jarldl-'' 

cae cuando aspiramos a conocer el origen dé las mismas, o sús - 

caractéree esenciales en su inicio, el *Olíais retrospectivo de 

los antecedenteeque nos ofrece el.Déreoho Romano. 

En el presente trabajo, sin embargo, las posibilidades de r‘.• 

una investigación no son el todo fáciles, ya que existe la confu-

sión en referencia de algunas situaciones asi como la evolución 

que desarrolla dentro del Derecho de referencia. 

En el Derecho romano no se conoció el proceso de interdicción 

por incapacidad, esto es en virtud de haber consultado varias - - 

obras entre ellas el Nuovo Digesto Italiano, en donde al no encon 

trar la voz interdisiona, recurri a las vocee, tutela, curatela, - 

capacidad, las que tampoco hacen referencia a la palabra interdic 

cifin. 
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Es necesario referirnos a las figuras jurídicas de la tutela 

y la curatela, tal como se conocían en el Derecho romano. en Vir-

tud,deque es ahí donde nace para el Derecho, la inoapapidad,de 

las Persona/1 que no se pueden gobernar a si mismas y per ende ne-,  

cesitan el auxilió de otras Personas pare la realizacián de los 

actos jurídicos. 

Las personas sui iuris no están sometidas a ninguna potestad,' 

y no dependen más que de ellos piemos. "se dividen en capaces, 

que pueden cumplir solos los actos jurídicos, e incaPaces, para - 

los cual - 1 el derecho tiene organizada una protección, dándoles -

bien un tutor, o un curador. (i). 

La mayoría de los tratadistas sehalan que existieron cuatro 

tipos de incapacidad, que fueron: a) la falta de edad, b) el 

sexo, o) la alteración de las facultades mentales y d) a la pro 

digalidad. 

se hace notar que aunque estas mismas incapacidades podían 

alcanzar a los alieni iuris, estos no necesitaban ni de tutor, ni 

de curador, ya que no teniendo patrimonio que salvar, el jefe de- 
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familia era para ellos un protector natural. Al respecto Pedro 

Donfante señala: "La tutela y la curatela son dos poderes sobre 

las personas en relación a los actos patrimoniales. (9). 

La tutela nació como un poder establecido en interáa de la-

familia del pupilo, lo cual era la auténtica .propietaria de los-

bienes. de date, lo anterior en virtud de la idea que existía de-

la ~Propiedad familiar en loa pueblos antiguos. 

Otro hecho que confirma lo anterior es que la tutela en el-

Derecho clásico tiene una conexión íntima con la herencia, y es-

ta relación en tanto más se retroceda en el tiempo se va hacien-

do cada vez más estrecha y más natural. 

Al respecto, el. Dr. Guillermo Floris M., al hablar de la tu 

tela comenta: "Poco a poco, se convierta bita, en un cargo esta 

blecido en beneficio del pupilo. De un Derecho del tutor, un po 

dor jurídico, un munus, pasa a sor un onus, una molesta obliga—

ción a la cual el nombrado puedo sólo sustraerse alegando y com-

probando una causa de dispensa (edad, enfermedad, otras tutelas- 

23 , . 



23 

a cargo del nombrado, altas funciones, etc.). En intima rala-

ci6n con este desenvolvimiento de mamo a anua, de asunto fami-

liar se convierte la tutela en materia Pábliea'. et 9 1. 

La:curatela nació:en la ley de leo XIt.tablas, siendo una-, 

Obstitncléo de la - tutela referente a  1-es varones púberes pero 

furiosos. No se plede decir que la curatela es una institución 

única ya que representa un conjunto de:institucioneo, que tienen 

.Por carácter común la gestión de un4mtrineOio perteneciente  a 

un sujeto, al cual no se le permite administrarlo por si mismo o 

tambión '1 sola ayuda para obrar jurídicamente, sin embargo su - 

desarrollo y su variada aplicación se refieren a época■ más re--

cientes, y algunas de estas aplicaciones trascienden al Derecho-

familiar. 

Al respecto Pedro Bonafanto ~tala: "Este carácter genuina 

mente patrimonial que ofrece la curatela en antítesis a la tute-

la cuyo momento típico es siempre la autocritas, que integra la-

personalidad del pupilo, mucho más que la gestión patrimonial, - 

explica el conocido y equivoco proverbio' tutor datur personae, 

curator, mei. Pero le evolución jurídica consiguio casi asimi—

lar y confundir poco a poco la tutela y curatela". (1l). 
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IecePacee Por rezongo de edad oren el Ufana (el que  no  sabe 

hablar correctamente), hasta la edad de anos, el impuber en ra-

zón del sexo, entre los siete anos y hasta los doce les mujeres, - 

y hasta los catorce Para los hombres (comienzo de la cePacided --

soxual) y, finalmente el menor de veinticinco otos. (Entre el co 

mienzo de la pubertad y los veinticinco arios). 

Eugene petit 'señala que: "servio Bulpicio, contemporáneo de 

Cicerón, definió le tutela del siguiente modos es un poder dado-

y permitido por el Derecho civil sobra una cabeza libre para pral-

teger a quien a causa de su edad, no puede defenderse pér si mis- 

Pedro Bonafante por su parte comenta que podría definirme a 

la tutela como "la obligación de administrar el patrimonio del im 

pubero e integrar su voluntad en los negocios jurídicos con la - 

propia intervención en el acto", y abades "los doe oficios del-

tutor son por lo tanto la gestión de negocios del pupilo (nsgotio 

rum gostio) y la interposición de su autoridad (autoritatio inter 

ponitio)". (13). 
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pomo se indicó anteriormente la tutela ,;y la herencia van inti 

momento relacionadas, toda vez que ea encontraban unidos al in- --

torés de la familia y el del incapaz. Es decir, si el impúbero t2 

nIs necesidad de un protector pura administrar su patrimonio e im-

pedir de un tercero abusar de su itnexperiencia, la conservacién 

e sus bienes era de grandísima importancia para los miembros de - 

lsix:fertiilias por esto 'la Ley de las XII Tablas, dando satisfacción 

a ese doble interés, confiaba la tutela a los,agnados o al patrono 

delimpubero. 

Ahora bien como le tutela era considerada como una carga públi 

ca, era necesario por lo tanto para poder cumplirla ser libre, --

ciudadano y del,sexo masculino; y para poder ser dispensado de su - 

cumplimiento, el ciudadano podía pedir la dispensa ante el magistra 

do, pudiendo valerse de excusas tales como el desempe5o de un cargo 

pfiblico, 
t 
 número excesivo de hijos, más de sesenta altos, menor de -- 

veinticinco anos, etc. 

Es importante ~alar que el tutor se ocupa de la fortuna del-

pupilo, y no de su guarda y protección, ni do su educación, ya que-

de su educación y guarda se encargaban sus parientes próximos, como 
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La madre, el abuelo o cualquillr otra persona cuyos méritos y afee' 

ciones fuesen garantía para la buena educación del pupilo. 

El tutor debe velar únicamente por los interesea pecuinarios 

del pupilo, por lo que este nombramiento esta dado no para un, bien 

o negocio especial, pero si para completar la personalidad jurídica 

del ¡nimben)  y edminiatrar el conjunto de su patrimonio. 

lormelmente el tutor, tiene libertad para elegir entre adminis 

trador en nombre del impübero.o interpone su autoritas, qUe mire ne 

ceseriamente en presencia de el pupilo y no podre ser otorgada bajo 

condición a pinzo. Se entiende por autoritas; "La cooperación, el 

concurso del tutor a un acto realizado por el pupilo, en el cual --

aumenta y completa la personalidad en su presencia". (14). 

Por lo que respecta a la negotiorum gestio, es preciso distingir 

la de la representación, es decir que esta última no es gestión repre 

sentative, de modo que los efectos del acto recaigan directamente - - 

en el imptbero, por lo que se entiende por una pura y simple adminis-

tración. La representación, del mismo modo que la educación del im—

púbero esta excluida del concepto genuino de la tutela Romana. 
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el.tutor no contrata obligaciones en noMbre del pupiloó 

sino que se obliga a si mismo o adquiero el crédito para 431.,, y-

actos que seria abeutdo ejecutar en própio nombre como, 

por ejemplo, la adición de una herencia diferida al pupilo, no - 

loe puede realizar; por consiguiente si el pupilo era todavía 

Unte, era conveniente interponer un esclavo suyo, que adquiera- 

necesariamente para el, o esperar a que el pupilo hubiese pesado. 

la  edad de la infancia". 

La tutela de loe pupilos puede ser testamentaria, legítima 

o dativa. 

La Ley de las XII Tablas permitía al padre de familia esco-

ger sus herederos y también le concedía el derecho de designar - 

por testamento el tutor de su hijo. Cuando no existía tutor tes 

tamentario, In tutela para al agnado más próximo y despUés a los 

gentiles, por lo que la carga de la tutela sigue así la esperan-

za de la'herencia, a estos tutores se lee llama legítimos toda - 

vez que su llamamiento a la tutela viene do la ley, interesándo-

se personalmente en la conservación del patrimonio del pupilo. 

Posteriormente, cuando la gentilidad ca0 en desuso, exis- 

tió la tendencia de que la hociedid debería intervenir en la -- 
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,protección de,  los incapaces, 'en' caso de que no tuviesen tutor - 

testamentario, ni legitimicG la tutela dativa ea el nombramiento 

público dél tutor hecho por el magistrado, :siendo variadaau 

competenCia y disciplina, según 1a:importancia de los patrimp--•¡-

nios. 

El maestro Guillermo Eloris M., comenta: "'Justiniano esta-

bleci6 a este respeóto una distipción entre pupilos ricos y Pultd . 

los pobres, designando magistrados Me importantes para otorgar-

la tutela dativa en el caso de los primeros". (16). 

LA TUTELA DE LAS MUJERES. 

El derecho antiguo colocaba a la mujer bajo tutela testamos 

tarta, legitima o dativa, con la particularidad da que el padre-

le podía permitir en su testamento, que eligiera a su propio tu-

tor. 

"La alta calidad de la matrona romana (claramente dibujada-

en la fisonomía de las antiguas estatuas), está en contradicción 

con ente sistema de tutela. Gayo non comunica que el fundamento, 
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alegado tradicionalmente, era la levitas animi de la mujer, 

parotione lá cortesía de'aladir que esta eopliCación es insin-

cera. ,De todos modos, la intervención del tutor quedaba limita 

da a unoa cuantos actos importantes, como la enajenación do una 

reo mancipi, procesos, la conventio in mannum y algunas mía, y-

en caso de conflicto, el pretor pedía obligar al tutor a dar su 

consentimiento• Augusto comienza a suprimir esta impopular'tu-

tela, para recompensar a /as "ingenuas" que hubiesen dado tras-

- hijos a la patria y a las libertas con cuatro. En ol siglo 

los últimos restos de esta tutela desaparecen por completo (pre 

cisamente - ando el nivel social e intelectual de la mujer está 

!,ojando . 	.)". (17). 

LA CURATELA. 

Todos los autores coinciden en que en la Ley de las XII --

Tablas fué establecida y organizada la curatela, unicamente pa-

ra remediar a los incapacitados occidentales como las furiosi y 

los pródigos con el transcurso del tiempo y a titulo de protec-

ción fuó extendido a los mente capti, a los fiordos, a los mudos 

y para aquellaspprsonastLacadas de enlarmedadon graves, aunque- 
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taMbiérvfuéaplicada la curatela para otro tipó de incapacida- 

des como para los menores de veinticinco anos y también algu--

nOs más xara loa menores de veinticinco años y también algunos- 

" Los romanos distinguían a los furiosi de los mente capti. 

El furiosus es el hombre completamente privado de razón, tenga-

o no intervalos lúcidos. El mente captus, por ol contrario, no 

tiene más que un poco de inteligencia, ea un monomaníaco o, lo-

que es igual una persona cuyas facultades mentales están poco - 

desarrolladas". (18), 

En época de Justiniano se estableció con respecto a la cu-

ratela de locos y de los pródigos un estado de casos, que subs-

tancialmente rigen igual que en la tutela, como la curatela tes 

tamontaria en primer lugar, la curatela legítima y la dativa, y 

toda voz que las dos primeras deben ser confirmadas por el ma-

gistrado se puede decir que la curatela formalmente es dativa. 

En importante hacer notar que es la curatela el primer en-

tecndentn de el proceso de interdicción por incapacidad que se- 
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encuentra; aunque la curatela ea abre para los agnado* d9s10 

que se manifiesta la'locura ipso cure, es decir sin la interYOD 

ción del magistrado, y no comonhora que ea  tCdo un proceso en 

el cual satán représéntadonvarionintereses, dic ,proceso - en-

el cual debe seguirse ante la autoridad competente, con objeto 

de salvaguardar a otros intereses más impórtantes que los econ6 

micos, como son lo guarda de la persona y bilocar su recupera—

ción. 

La misión del curador del Untad el la de cuidar tanto de 

su persona como de su patrimonio y tiene la obligación de hacer 

lo posible por su recuperación como la de administrar sus bie-

nes. El curador administra, no dá autoritas. 

Floria Morgadant tisana: "Los dementes (mento capti, lurio 

si), se encuentran bajo una curatela legitima o dativa. El cu-

rador obra sólo por la gestio negotiorum, pero lo que realizare 

el demehte en dilucida intervalla (momentos de lucidez), es com 

pletamente válido, aunque no hubiere intervenido el curador". 

(12). 
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Bate sistema tan racional como fuó debió crear en la 

pmactica dificultades, como el saber si el acto fuó cumplido 

per el incapaz en un momento de locura o Lucidez. 

Los limites ;para la enajenación y las normas relativas a--'  

la gestión la cadena de responsabilidades, y finalmente los mo 

tivos de incapacidad, de dispones o de remoción, fueron extendí 

dci Aa la tutela a la curatela, como anteriormente Se martilló 

por obra de Justiniano. 
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La-tutela y curatela paparOn.del. derecho romano a las leyee da 

partidas, mientras que en los fueroa Juzgo,-Viejo, Municipales y 

Real, so admitió una Bola 'institución de protección, con el nombre 

-dm guarda. 

nutela en latín dice le leya, Tit. 16 P. 6., quiere decir 

tanto en romance tomo: Guarda que es dada al huérfano libre, me—

nor de 14 anos, e la huérfana menor de 12 aptos. Y advertimos para 

proceder con mayor claridad, que en las leyes de las Partidas ape- 

nes se hallan los noMbres, tutela curaduría, tutor, curador, sino- 

en su lugar las generales de guarda y guardadores". (20). 

se señalaba que es a la nación a quien corresponde la guarda -

de los huérfanos, entendiéndose dicha obligación a procurar medi—

das do educación y subsistencia. En virtud de este deber, las le-

yes autorizaron, crearon y elevaron a rango de público el cargo de 

tutor. 	(Ley I, Tit. 16, Part. 1). 

En el llamamiento de tutores se ha seguido el mismo orden que-

en el Derecho romano, e igualmente existían tres tipos de tutela,- 
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testamentaria, legitima y dativa. 

La ley 13, Tit. 16. Partida 6ta., definía a los curadores 

. "aquellos que dan por guardadóres a los.  mal/Oree de catorce 

arios y menores de veinticinco siguiendo en su acuerdo y aún'a 100 - 

que fuesen mayores, eeyendo locos o desmemoriados. Los que se 

-hayan en su acuerdo no podrán per apremiadon a recibir curadores si 

no quieren, e no ser gue tengan que demandar a alguno". 

Pedro.Gómez de la. Eerna y Juan Manuel Montalván, en su libro 

Elementos de Derecho Civil y Penal de Espafta, definen a la curaderia 

como "una autoridad de protección creada por las leyes para la direc 

ción de los bienes y personas de las que por cualquier causa o no se 
.% 

bastawa sí mismos". (14). La curatela pues, se diferenciaba de la 

tutela según las partidas, el que esta se proveía para la defensa y 

guarda de los menores de catorce y doce altos, según fueren varón o-

hembra, y aquella para los menores de catorce y doce anos, según --

fueren varón o hembra, y aquella para los mayores de catorce y doce 

Mies y menores de veinticinco capaces, y aún para los mayores de --

edad que fueren locos o desmemoriados. Además, la tutela se daba a 

los pupilos sin consultar su voluntad, y la curatela no podía impo-

nerse a los menores ni no lo querían. 

Toda vez qua o. presente trabajo ea para conocer la evolución- 
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del proceso de interdicciónPlor incapacidad, nos remitiremos con - 

mayor detalle a la cUradería, toda vez que en en esta institución-

' donde se trata de próteger a loe mayores de edad que tienen incapa. 

cidd física o mental, para gobernarse por si mismos. 

Entontramos como obligaciOnes de los guardadores antes de en-

trar 

 

en su cargo los siguientes: 1.- La fianza, 2.-- B1 juramento, 

3.- La formación de inventario. 

Por lo que se refiere a las obligaciones de dos guardadores en 

el ejercicio de su administración, debe cuidar ante todos los ca--

sos de la autoridad de la persona del pupilo, y en consecuencia 

de ello, da la de los bienes del mismo. En cuanto a su persona ha 

de cuidar de su educación y alimentos. 

"La educación comprende la conservación del huórfano y su direc 

ción moral y civil, que debe ser proporcionada a su posición social 

y sus facultades . . . si este no tuviese bienes deberá ser dedica 

do a un oficio u ocupación útil, en que al mismo tiempo que se pro-

porciono la stibsistencin presente, adquiera medios de facilitárse- 
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sala en lo sucesivo,..principal punto que consiste la educación". 

La pensión alimenticia del pUpilo será fijada por el juez, si; 

no fué hecha por testamento del que le nombró tutor, su cuantía -

puede cambiar según el patrimánio del pupilo o la' situación de 

éste. 

"Los alimentos del huérfano debe tasarlos el juez según su -- 

arbitrio, atendiendo la riqueza del mozo, tanto en cuanto al comer, 

como en el vestir, como los de su compartía, y cuidando salgan estos 

gastos de los réditos o frutos de los bienes del mismo mozo". (lb). 

También los guardadores deberán cuidar y conservar sus bienes 

(Ley 15, Tit. 16, Part. VI); defender sus derechos judicial y extra 

judicialmente (Ley 17, Tit. 16); no enajenar ni hipotecar los bie-

nes raíces, sin autorización judicial, y aún entonces en virtud de-

justas causas y en pública subaste (Leyes 60, Tit. 18, Part. 3, Tit. 

13, Part. 5 y 18, Tit. 16, Part. VI), y emplear el dinero sobrante-

en fincas 6 de otro modo que permitan las circunstancias y que sea-

beneficioso. 
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La intervención de les guardadora:: es necesaria en todos --

aquellos casos que se pueda perjudicar a aquellas personas que es 

tén bajo su protección. Según las circunstancias, el grado da in 

tervenci6n es 'diferente en la infancia del menor ó en la persona-

sujeta a curaderia, el guardador administra, pasada la infancia, 

el tutor interpone su autoridad, llagada la pubertad: el curador-

presta su consentimiento. 

mEsta autoridad y consent4miento pueden respectivamente den. 

nirse, el acto por el que el tutor 6 curador aprueba lo hecho 

por el pupilo o menor que puede perjudicarle:O. (24). 

Pasemos ahora a tratar de los quo siendo competentes para la 

guarda, (tutores y curadores) dejan de serlo o son removidos, --

haciendo la distinción entre incapacidades y excusas. 

°Eocuzanza, dice la Ley I, Tit. 17, Pág. 6, es como: Mostrar 

alguna razón derecha en juicio, porque aquel, que es dado por - - 

guardador de un huérfano, no es tenido de recibir en guayada a él, 

nin a sus bienes". ( 29. 

Las Incapacidades llamadas tambitan excusas necesarias, traen 

su origus de la iisposibilidad que tienen algunas personas para - 
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ejercer el cargo de guardadores, 6  de la falta de garantía que 

prestan como los que por impedimiento físico o moral no puedan 

atender sus asuntos como loe ciegos, mmdos, fatuos y furiosos, 

loé menores de .veinticinco aloe, las mujeres, loe obispos y los -

eclesiásticos y loa militares en servicio. 

Señalaré algUnes de las excusas e incapacidadee que se consi- 

gnaban en la Ley 2, titulo 17, partida VI; I.- EL tener cinco 

hijos varones vivos, reputándose como tales los muertos en defensa 

del estado, II.- El ser recaudador de las Rentas del Rey o su men 

Pajero; 	Ir en servicio del Rey (ausentes por causa del es-

tado: IV.- Que existiere pleito por la herencia o parte de ella - 

entre el pupilo y el guardador; V.- El tener ya tres guardas de-

hu6ifanos; VI.- La pobreza; VII.- El no saber leer ni escribir; 

VIII.- La enfermedad, IX.- Si hubiese tenido el guardador grande 

enemistad con el padre del- mozo, y deepufie no hubiese sido hecha 

paz entre ellos; X.- Si al nombrado guardador hubiese movido plei 

to de servidumbre el padre del huérfano, o él al otro; y la XI.-

El ser mayor de setenta anos. 

En la ley 3 inmediata, encontramos los siguisntnn: XII.- El 

sur caballero que estuviese un corte del Rey: la XIII.- El ser-

maestro du gramlticn o retórica o de dialoctica o de física o de 
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leyes; XIV.- El quo ha sido tutor de un huérfano para ser su cu-

rador, la XI.- y  eltima excusa quaexPresa la citada ley 3, titulo-

17,Portida VI, que ea más una Prohibición que excusa, la que tiene 

el marido Para ,guardar los bienes de su mujer que fuese menor de - 

edad. 

Óess el cargo ás lot guardadores, por la  muerte natural o ci- 

vil de los huérfanos o de sus guardadores; por llegar a la edad en 

que no deben estar subordinados respectivamente a sus guardadores, 

tatabién por la arrogación que haciendo el . pupilo hijo de familia-,  

no permite como contraria la tutelas por el cumplimiento del térmi 

no o de la condición en el caso de la testamentaria; por-la excusa 

admitida legalmente; por la remoción de los guardadores sospecho—

sos.. 

A los guardadores por recompensa de su guarda, les corresponde 

la décima parte de los frutos de los bienes de sus pupilos y como-

señala Juan sala: "Además de tener los guardadores derecho de que 

se les abonen en las cuentas lo que justa y legítimamente hayan --

gastado en beneficio y en provecho do los huérfanos, lo tienen tam 

bién para percibir la d6cima parte do los frutos de los bienes de- 
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estos . . . la décima ha de ser_de los frutos de los bienei del 

huérfano y frente a su sentido civil, se entiende lo que sobra 

deducidos las expensas". (Z6). 

El nonibramientode guardadores era hecho por el juez, lo 

cual no quiere decir que este noffibramiento sea consecuencia de - 

un proceso en contra de los incapacitados que nos interesa que - 

son mayores de.edad toda vez que no eran oídos en la daclarat5i-

ria de incapacidad que se les bacía. 

Pedro Gómez de la Serna y Manuel Montalvén senalan: "El --

juez es el que nombra siempre al curador, si bien en el caso --

que hnbiere designado el padre y lo creyere útil al menor o in-

capacitado deberá confirmarlo". (2M). 

3..- DERECHO ESPAÑOL. 

Los principios recogidos en las partidas subsistieron en - 

los cuerpos legales posteriores hasta la promulgación de las - 

leyes de enjuiciamiento civil de 1855 y 1881, que mantuvieron-

las disposicionee relativas a la curatela de los dementes y lo 

con, pero modificando las normas do lan partidas. 
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Es regla del derecho clásico que el tutor es para la peroro 

na y el curador para los bienes y derechos del menor o incapa-

citado; pero el Código de cestilla y algunas otras legislacio-

nes EePeftolas reunen en la tutela el cuidado de la Persona y - 

los bienes dél menor o incapacitado ' y suprimen la cUraderle. 

El Código dm Castilla tiene un sistema tutelár fundado en 

la compensación de los , órganos unipersonales con los corvara--

tinos, y en laó_reciprocas desponfianzee; son órganos uniperío 

nales el tutor y el protutor que es. un interventor de la tute-

la; es órgano coorporativo el consejo de Familia. 

Juan Moneva y Puyol, en su libro Introducción al Derecho-

Hispánico seBala: "La tutela de locos y sordomudos requiere-

declaración judicial previa de que no pueden administrar sus-

bienes; pueden pedirla sus herederos ab-intestato; a falta de 

éstos o de capacidad de ellos para comparecer en juicio o en-

caso de loco furioso, el Ministerio fiscal. Poro habrá de ser 

les formado desde luego Consejo de Familia, el cual ha de in-

formar al Tribunal acerca del estado del sujeto, a quien el - 

Tribunal examinara también personalmente". (26). 

La declaración do insania se hace en una forma sumaria, y 

cimitra la declaraci6n que no dicte, procede entablnr juicio - 
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declarativo, y sólo se Podrá bacer previa autorización por por 

te del Consejo de familia al defensor del incapaz. 

El código CiVil de canitills aenala a las personas e las 

cuales les corresponde sucesivamente la tutela de estos incapR 

citados: al cónyuge no separado legalmente, al padre, a la me-

dre, a los hijos, a los Wbuelos, a los hermanos, a las hermana, 

solteras o viudas, preferidos en este grado los del doble vin-

culo, y el mayor, al menor. 

En el Código de Castilla existió el protutor, que es el an 

tecedente inmediato de el curador tal y como se conoce en el - 

Derecho Mexicano vigente, aunque con algunas variantes. 

Al respecto se refiere Juan Moneva y Puyas "El protutor 

es un órgano del sistema tutelar sin precedentes en la legis-

lación castellanas se funda on la desconfianza reciproca, pe-

ro excede en esto al sistema romano, do donde los modernos --

han aprendido esa desconfianzas el protutor es un interventor 

y vigilante del tutor; lo nombra el consejo de familias no ha 

de ser de la misma linea parentelar del tutor; es responsable 
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de los danos que sobrevengan al menor o incapacitado por ami-

sión o negligencia de las funciones PrOtUtelares; puede acudir 

al consejo de familia pero no vota en el." (29) 

El tutor y el protutor de los incapacitados son puestos -

en poseilión de su cargo por el consejo de familia. 

Las funciones del tutor son laa de representar al pupilo-

oo tOdos.los actos civiles que no pueda, tealizar por si; 

corregirlo, alimentarló y educarlo; procurar en todo lo posi-

b/e la curación del loco o sordomudo y otros que se han enun-

ciado con anterioridad en el presente capitulo. 

Ahora bien, toda vez que el 'código civil y el código de 

Procedimientos civiles mexicanos respectivamente emitan inspi 

rados en el código de cestilla os por lo cual me pareció pru 

dente incluir lo relativo al Derecho Español en el presente-

capitulo, es decir como un antecedente del proceso de inter-

dicción por incapacidad que contempla el código de Procedi-

mientos civiles, para el Distrito Federal, vigente en sus --

artículos 905 y 905. 

44 
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En el próximo capitulo se estudia el proceso de interdicción, 

tal y como ha sido su reglamentación en loe diversos códigos me. 

xicanos, así̀  como las reformao que ha sufrido en el transcurso 

de'' Los anos. 

Ceba hacer la aclaración que dicho proceso de declaración de 

insania encuentra una auténtica reglamentación en el Derecho Es-

pañol, es decir en el so usan ya las palabras, demanda, juicio, 

'sumario, juez, instancias, etc. 
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ANTECEDENTES DE LW.INTERDICCION EN' NUESTRO PAIP. 

A) Concepto y Grados, 

El concepto de 'interdicción es uniforme en-la doctrina, por 

• esta razón cito a loe siguientes autores:, planio171ipert, 

nen la interdicción judicial como una sentencia:por 	cual, ,un 

,tribunal civil, después de haber comprobado la enajenación men-

tal de una persona le retira la administración de sus bienes. 

(Hay otra interdicción llamada legal que afecta a los condenai—

dos a penas aflictivas o infamantes). 

Ente sentencia entrafla como consecuencia el sometimiento a 

tutela del interdicto; el término interdicción designa a voces 

el estado creado por la sentencia de interdicción. (30). 

A esta definición le criticamos el que únicamente ve la - 

protección de los bienes patrimoniales del incapaz, desestima 

do . 
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la protección que ee debe a los actos persOnalleimos como 

matrimonio, adoPOión,, reconocimiento de hijos, testamento, etc..-

Ea importante  el comentario de Alberto  J. Ilolinae al reaPectOi-

que por aseáis considero adecuado: "para algunos actores como 

Demolombe, podría el demente realizar todos loe actos persone--

lisimos y Para Aubry y Rau, solo casarse y reconocer hijos  nata 

ralea, pero no donar ni testar, ;y para otro como Laurent, deben 

hacer distingos, entre actos que llaman peouinarioe y que leo 

*atarían prohibidos, ya que podrían afectar su patrimonio, ,y - 

actos morales, loe que le estatian'perlitidos, Nosotros entes, 

demos que el interdictado no puede de manera álguna realizar 

ningún acto, por peroonalísimo que goa, salvo que esté autoriza 

do por la ley}?. (31). 

El legislador mexicano protege tanto los acto■ patrimonia—

les como los no patrimoniales del interdictado estableciendo co 

mo impedimento para celebrar el contrato de matrimonio: "La — 

~riegues habitual, la morfinomanía, la eteromanía y el uso in 

moderado y persistente de las demás drogas y enervantes", la lo 

cura, el idiotismo y la imbecilidad (artículo 156-fracc. VIII y 

Ix del código civil). Si el matrimonio se ha celebrado con - 



Gis 

contravención, de los anteriores impedimento». Podrá Pedir** la 

nulidad del mismo por el otro cónyuge o por el tutor del ince a 

citado (articulo 235, fraoc. xz y 1247 del Código Civil del D.F.) 

Por lo que toca a reconocimientcide hijos naturaleá, el Có.-

digO.Civil no establece prohibición exprese para el interdiete

pues, el articUlo 361 dlermne: "Pueden reconocer a sus hijo, 

los que tengan la edad exigida para contraer matrimonio, más la 

edad del hijo que va a ser reconocido". pie donde deducirnos --

que si' está permitido a un incapaz el acto de reconocimiento de 

hijos. En caMbio la adopción está prohibida según► el artículo-

399 del código civil al exigir "el pleno ejercicio de loe dere-

chos° a la persona que pretenda adoptar. Anteriormente apunta-

mos que el código civil otorga validez al testamento hecho por-

un incapaz en un intervalo de lucidez. 

En cuanto al ejercicio de le patria potestad y la tutela, - 

aquella se suspende para el declarado incapaz (articulo 447 - - 

frac. I del Código civil) y ónta se le prohibe por el artículo-

503 del mismo ordenamiento legal al establecer que "no pueden - 

ser tutoren. . . los mayores de edad quo ne encuentran bajo tu-

tela". 

4P 	. . 
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Finalmente el articule 635 del código 'Civil afecta con nu-

lidad todo. lcs actos de administración y loa contratos cele—

brados por los incapacitados sin la intervención del tutor. 

La Enciclopedia, Curilica:0011a define el tórmino interdic-

ción como el acto de vedar o prohibir alguna cope (illterolccihn 

es el acto da _prohibir.- en eentide civil 'legal so la prohibi-

Ción de los derechos civiles. 

"'Es el estado de una persona a quien se la ha declarado in-

capaz de los actos de la vida civil por causa de mentecatez, - 

demencia o prodigalidad, privfindola en consecuencia del manejo 

de administración de sus bienes o negocios, para cuyo cuidado-

se le nombra un curador sujeto a las mismas reglas y obligacio 

nes que los curadores de menores.- la interdicción pueda ser -

expresa o ttcita. La expresa que taffibión se llama judicial, - 

es la que se expresa mediante sentencia de condenación; la - - 

tácita que así mismo puede llamarse legal es la que proviene - 

de la infamia en que uno incurra por algunos de aquellos crima 

nes que inducen privación do honra y dignidades. Es poco usa-

da en al foro en este sentidcr. (12), 
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Algunas legislaciones establecen diversos grades de inter«. 

dicción. Así el código Civil Francés vigente, en el articulo 

409. indica tres causas de interdicción absoluta; la imbecili--

dad, la'demenCió Y, el furorLdefinidas 'per FlaniOl.,,Ripert de 

la manera liguiénte: ( ) "designan imbecilidad la dealencia 

mental debida a la ausencia o a la oblitsración de las ideas:-

por dolencia, la enajenación quequita:el uso de la razón y por 

furor, una demencia llevada al más alto grado, que impulsa al. 

furioso a.realitar actos pCligrosos para s% mismo o para los - 

Un segundo grado de interdicción menos severo, es el que - 

senala el artículo 499 del citado ordenamiento, y que permite-

al juez conformarse con nombrar un consejo judicial al demandado. 

ni no so comprueba más que la debilidad do espíritu. 

Por su parto la Legislación alemana también establece dos-

grados en la interdicción: en los procedimientos para dacio--

rar ésta, cuyo objeto es la ejecución de un acto jurídico ceta 

tal por el cual. se priva a una persona, total o parcialmente - 

de su capacidad negocial. Así mi" dice que procederá la in- 

'11 	. 	. 



y la parcial sólo en los casos da Prodigalidad 

La Legislación Italiana también considera dos grados en las 

La Legislación Eepaftola dispone de la interdicción abioluta 

para locos y dementes, en cm:brío traténdoee de sordomudos la de-. 

claración de incapacidad fijará la extención y littite de la tute-. 

la según el grado de indapacidad 

La Imgielación Argentina al igual que la nuestra sólo regla--

menta la interdicción sin hacer alusión a grados. Es interesante 

transcribir la opinión de Hugo Aleina referente al tema que nos - 

ocupa: (según el articulo 141 del Código Civil vigente: "Se - - 

declaran dementes los individuos de uno y otro sexo que se hallen 

en estado habitual de manis, demencia o imbecilidad, aunque ten—

gan intervalos lúcidos o la manía sea parcial: . . . se ha obser-

vado que por los términos del artículo quedan excluidos, como cau 

sales de demencia la ebriedad consuetudinaria, la ancianidad y la 

falta do inteligencia mientras no exista el estado de imbecilidad)." 

(34). 
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As lo expuesto podemos seftalar que existen dos grupos en las 

legislaciones consultadas: el primero que acepta grados de inca 

pacidad paro el individuo que son la plena o total y la menos 

plena o parcial, correapcniendo a la plena o total la interdic—

ción y a la menos plena o parcial el consejo judicial o la inha-

bilitación (prodigalidad, diPadmania), tal es el caso de Francia, 

Italia, Alemania y el segundo grupo son aquellas en las que regla 

menta la interdicción declarando la incapacidad sin tomar en cuan 

ta el menor o mayor grado de ella como Argentina y México. 

No obstante lo anterior, una posición interesante es la de 

Alberto J. Molinos, quien sostiene que no corresponde al legisla-

dor sino al juez, determinar en su sentencia el grado de inter--

dicción y la inhabilidad o consejo por ejemplo, no deben estable-

cer en manera alguna que un determinado régimen corresponda a de-

terminada categoría de personas faltas de normal salud mental, en 

el sentido de especificar que, la interdicción corresponde e los-

alienados y a la inhabilitación o consejo e los fronterizos o se-

mialineados, pues la aplicación do uno o de otro deberá quedar li 

brada al arbitrio Judicial, oído el informe do los módicos. (35). 

Como hemos visto en el derecho mexicano no se hace ninguna --

distincifin en el grado de la incapacidad al eatablecer el articulo 
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450 del Código Civil: "Tienen incaPaeidad natural  y legal • 

haciendo después este precepto una enumeración de las persones - 

consideradas incapaces por el legislador. 

Por lo que se refiere 'a obres institucionales 'revisó algunas, 

tanto naciOnales uomo extrenjerest,:c= el  mismo  resultódo  eegati, 

vo. Perp de la misma investigación aproveché las noticias gae-7 

noe proporciona el Profesor de Derecho Romeno de la Dnivereidad - 

de Roma, Eduardo Volterra que en 1961 escribió sus'"Inetituilone-.  

de Diritto Romano", en donde al hablar de la curatela de los de—

mentes, rr, refiere incidentalmente a la interdicción. Expresa --

Volterra que "Desde las XII tablas los dementen eran considerados 

como absolutamente incapaces de ejercer sus derechos y, si no te-

nian un captus por cuanto se refiere a su persona como a sus bie-

nes, a le curatela de sus agnados o gentileza. La noción jurídi-

ca del demente en el derecho romano es tema discutido entre los - 

estudiosos, según algunos debería diatinguirse al furiosus del - 

mente captus o demens: el criterio de distinción estaría basado- 

en el hecho de que el furiosus tiene intervalos lúcidos y el se-- 

gundo no". (36) 

Otra opinión al respecto ee la de Alberto d. Molinos quien co 

menta que en el derecho romano, la incapacidad del furioso no era 



una incapacidad civil, sino que se le consideraba como una inca-

pacidad natural que siendo notoria .no necesitaba ser declarada --

legalmente, sino que la persona era considerada como tal, incapaz, 

y entonces no necesitaba la previa interdicción para que se otor- 

Tratándoae de la declaración de incapacidad por prodigalidad, 

nos dice Ursino Alvarez Suárez en su Tratadó de Derecho lomznO - 

que era necesario que la persona interesada acudiera al magistra' 

do, presentándole la situación de hecho que, tomada en -cuenta por 

el funcionario, desetbocaba ipao jure en la declaración de inter-

dicción. (38). 

Einechio, nos transmite una forma de interdicción que pronun-

ciaba el magistrado cuando sujetaba a un pródigo, "dado que tu,-

por tu prodigalidad disipas los bienes paternos y de tus abuelos-

y con ello no haces sino conducir a la indigencia a los que serán 

tus 'hijos, yo te sujeto a la interdicción por lo que se refiera a 

dichos bienes y a su comercioq. (39). 

ortolan por su parte nos dice: "Inti preciso afladir que como - 

las palabras pródigo y furioso se tomaron de la ley du las XII - 

',4 
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tablas en un sentido muy limitado, que los pretores se habían 

visto obligadws a extenderla a los insensatos, sordomudos y a-

loe que padecen una enfermedad perpetua). (40). 

Eduardo VOlterrausenslauque el'proceso inteldiotal fué in 

troducido por, el.pretór para tutelar situaciones no pre.Vistes-

por el derecho civil yqmé conetituía - un:proCeso más fácil que 

el ordinario, tendiente a Obtener, con rapidez la defensa de TT 

determinada eituación, sin un completó examen de las ratones 

de cada una de lea partes. (41). 

0) Régimen Jurídico de la Interdicción. 

No es materia específica, propia de un código Procesal con 

siderar la incapacidad en sí, ni el concepto jurídico de la in 

capacidad por enfermedad o afección mental. Debe concretarse-

a darnos los preceptos a seguir para obtener, mediante su ob—

servancia, la declaración de su incapacidad que reviste carác-

ter de absoluta. 

Conforme al sentido de sus disposiciones, objeto y fin por 

seguido en el ordenamiento legal, se trata de un juicio espe-

cial, en el que como corresponde a los factores determinantes 

de 3a institución-acción de estado refuronte a la capacidad - 

5 
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del individuo, 'y Por tanto de orden plblico, se adopta un Pro-

cedimiento oumario, con las particularidadse específicas da la 

actuación del, Ministerio  Publico y del denunciante como Partee-

esenciales. singular eficacia de algunao pruebes e inoperancia-

de otras, necesidad judicial de medidas precautorias, efecto* - 

erga omnee de la resolución judicial sobre 10 incapacidad, y, -

en general, el relativo apartamiento de leo reglas generales --

del juicio ordinario, incompatibles con la urgencia de la actua 

ción, y en la decisión, elemento esté fecundo y razón de ser  de  

muchos juicios especiales. 

Teniendo, pues, en cuenta tal carácter del juicio especial, 

se explican las retoluciones adoptadas por el legislador y se - 

reducen 100 problemas que indudablemente surgen si para resol-- 

verlos se atiende a la naturaleza jurídica de la institución, - 

al margen de los ordenamientos legales respectivos como veremos 

más adelante. 

2.- CODIGO DE  PROCEDIMIENTOS CIVILES PApkIlL_D.F,_DE  1872  Y_CO-
DIGO CIVIL DE 1870. 

Ente ordenamiento reglamenta el jurel() de interdicciónenlos 

Art. 2195 a 219ft, en terma un tanto precaria, remitiendr) al crídi 



go Civil de  1870, por lo que analizaremos uno y otro. 

pueden solicitar la interdicción del demente: el cónyuge, 

los presuntos herederos legítimos 'y el albacea (ArticUlo 452 - 

del Código Civil). Instaurada la demanda el Juez nombrará un- 

tutor interino (Articulo 2195, Cód. Proc. Civ. y 450, Cód. Civ.), 

no debiendo ser noffibrado para este cargo quien hubiera demanda 

do  la interdicción (Art. 452). Admite la prueba testimonial 

y la documentel:y'ebliga en todo tasole 'parietal  cargo de 

dos médicos que examinarán al enfermo en presencia del Juez, - 

del Ministerio Público y del tutor interino (Art. 458). El --

Juez hará al demente y a los médicos cuantas preguntas estime-

convenientes (Art. 459), pudiendo también repetir el reconoci-

miento durante el tiempo que dure la interdicción absoluta del 

debente o "prohibirle sólo ciertos actos, como'litigar, tomar-

prestado, dor o recibir capital a interés, donar, ceder dere—

chos, transigir, enajenar u otros, que deberán ser especifica-

dos en el mismo fallo" (Art. 466). También podrá ser solicita 

da la interdicción de idiotas, imbéciles y sordomudos (Art. --

468), observándose en el juicio las mismas disposiciones orde-

nada,: para la interdicción del demento (Art. 469). También ry, 

glamonta lo interdicción del pródigo (Art. 472) considera como 
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tal a la persona que desperdicia la hacienda propia, gasteraló 

"más de lo que importen las rentas o utilidades de loa bienes- 

en cosos vanas o inCitiles 	(Art. 473). Equipara a aquél que-, 

disipa sus bienes en el juego, la embriaguez y la prostitución. 

con el pródigo (Art. 475). 

Es de reconocer que estos ordenamientos, pese a la época - 

en que fueron redactados, presentan progreaos considerables de 

los cuales adolece el Código vigente, tales como la prohibición 

que estilblece el Articuló' 452 del Código Civilpara quela per 

sone que demanda la interdicción no pueda ser nombrada tutor - 

interino, con lo que se evitaron sin duda, demandas dolosas. - 

Loa Artículos 458 y 459 del Código Civil hacen efectivo el prin 

cipio de inmediatez procesal al establecer que el juez esté --

presente en el reconocimiento, autorizándolo a dirigir al de--

mente las preguntas que estime convenientes. Al establecer el 

Articulo 466 que la interdicción puedo ser absoluta o sólo 

prohibir ciertos actos, reconoce la realidad, ya que entre una 

persona con completo discernimiento y otra sin él, se presen—

tan múltiples grados. 

3.- CODIGO DE PROCEDIMIENTOS mmun PARA El D.F. DE 1884. 



Este código, a diferencia del de 1872, regula el procedinden 

to de interdicción sin el auxilio de la ley substantiva. En cuan 

to a las personas que pueden pedir la interdicción, coincide con 

su  antecesor: cónyuge. Presuntos herederol y albacea (Art. 1390). 

Aplica también el principio de inmediatos Procesal ordenando  que 

el presunto incapacitado sea reconocido 

(Arte. 1391 y 1394). Si del dietamen parietal resultare eompre 

bada. la ~ancla q por lo menos duda fundada acerca de la incapa 

cidad 4O la persepa.cuyét interdicción se pide, el J101 noffibrOX6- 

tutor y curador interinos, "péro, ein que Pueda sernolbrada lo - 

persona que baya' promovido la interdicción" (Art. 1392). En al 

juicio será oído el presunto demente si lo pidiere (Art. 1393). 

Exige la prueba parietal llevada a cabo por tres médicos (Art. 

1394). Ordena que las disposiciones establecidas para el juicio 

de interdicción de los dementes, rijan para el de los idiotas, im 

béciles (Art. 1400) y sordo-mudo (Art. 1401). 

Este código, al establecer qutY se nombrará tutor y curador - 

interinos "sólo en los casos en quo resulte comprobada la demen-

cia o por lo menos duda fundada", evita que se cometa la injusti 

cia de despojar  de su capacidad a una persona por la simple pre-

sentación de la demanda, como lo autorizaba ol. Articulo 2195 dol 

Código, do Prcodimientoo de 11372 y ol Artículo 904 del Código de 
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Procedimientos vigente. Reconoce en el Articula 13'93 el der 

cho de audiencia, aunque sea en forma parcial ym que la supedi-

tal a que el presunto dmmante lo solicite, pues al final establ2 

ce expresamente: "En el juicio será oído el presunto demente - 

si lo pidiere. . ." 

CODIGO DE zacenittimns  cisaLlp DE  1931. 

Este ordenamiento reglamenta el procedimiento en los arti 

culos 904 y 905, los cuales fueron reformados en el atto de 1970. 

Sobre los :textos anteriores pueden hacerse las.  siguientes - 

observaciones, quo probablemente se tomaron en cuenta por él le 

gislador cuando en el atto de 1970 so hicieron las reformas al -

procedimiento. 

Desde su ubicación topográfica y por sus particulares inco-

rrecciones jurídicas y aún gramaticales, se presentaba un proce 

dimiento extraño que se estableció como un aditamento mal aveni 

do con los principios y el sistema do) código, de lo que segu--

ramente derivó su reglamentación inconntitucional y defectuosa-

y que (195 lugar a que en la práctica se aplicara con una elasti 
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eided que,  como todo él, fuera más allá de lo que esta permi-

tido, afin en la jurisdicción voluntaria. 

Se ~alaba quienes eran las Partes en el "Juicio SUMario", 

de interdicción, pero dejaba fuera al presunto insano al esta-

blecer que dicho Juicio se tramitaría entro el peticionario 

un tutor interino, aGn tomando el criterio doctrinal de que el 

concepto de parte se identifica en la capacidad jurídica, toda 

vez que quedaba el presunto incapaz para que se le considerara 

como tal en el juicio en que se iba a decidir si es o no inca-

paz. Lo que significa una petición de principio. 

La circunstencia'de que en la primera disposición se orde-

naba que el trámite fuera de Juicio "enluto", es bastante pa-

ra sostener que el proceso que se estudia, en eso precisamente, 

un verdadero juicio, lo que no podría ser de otra manera en el 

q:se va a resolver sobre uno do los mayores bienes que pueda te 

ner el ser humano como es le capacidad jurídica; así pues, co-

mo pienso que no podría hacerse a través de un procedimiento - 

modificable circunstancialmente como es el caso de la jurisdic 

ción voluntaria, sino que debe ser precisamente, bajo la forma 

de juicio en la que se satisfaga en toda plenitud, no sólo las 

formas legales lol procedimiento que eonv.) requisito de validez 
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establece el legislador, sino, es que es más importante, 1 

exigencia de la honestidad en la qué debe cumplir oualquier, 

juez, especialmente cuando se trata de un bien cuya importen-- . 

éia se;o0nfunde:Conle'vida Mema, ahora bien, nada Mejor pare' 

ello, dentro de los principios de la ciencia del Detecho Proce 

sal a los que debe ~Use, que el de contradictorio en donde 

pueda descansar 'y defenderse la integridad de una resolución 

como no podría hacerse de otra manera. 

En virtud de las reformas del código de Procedimientos ci-

viles en el atto de 1970 se hicieron varias modificaciones al - 

procedimiento, estos cambios que resultaban necesarios en vir-

tud de que como ~talé anteriormente, dicho juicio resultaba - 

anticonstitucional, toda vez, de que al presunto insano se le-

privaba de compareser como parte en el juicio que se le'seguie 

y por otra parte el legislador trata do proteger tanto a la --

persona del presunto insano como a las personas que dependen - 

de 11 y a sus bienes al establecer medidas protectoras que se-

ñala en las diligencias prejudiciales como son, qua dentro de-

las 72 horas de haber sido presentada la denuncia se deberá --

practicar un reconocimiento m6dico legintan, en dicho ex6men 
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e Precunt0  insano será oído personalmente, en el exfimen 

co deberán de comparecer el Ministerio Páblicc y el denuncian-

te. El Juez, si, estima conveniente rdada la gravedad del ea. 

so, deberá diótar medidastiltelares que,.coneistirán enel - nom! 

bramiento de un tutor y curador - para queintervengan en dicho-

procediMientol. así mismo deberá proveer sdbre las personas que 

se encuentren sujetas a la tutela o a lá patria potestad del. -

presunto incapacitado, así como 19 relativo a sus bienes o pro 

piedades. 

Otra de las innovaciones de las reformas a estos artículos 

consiste en la práctica de un segundo reconocimiento ante el - 

JUez pero con peritos mádicos diferentes a los que practicarán 

el primer reconocimiento, estableciendo las mismas formalida-

des que las del primer reconocimiento. 

Después de practicado el segundo reconocimiento, el Juez - 

citará a una audiencia en la cual si estuvieren conformes el - 

denunciante, el tutor interino y el Ministerio Público y si el 

Juez está convencido de la enfermedad o perturbación mental del 

denunciado, dictaré resolución declarando o no ésta. En caso - 

63 • • 
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de haber oposición de alguna de lag portee, el Julo:, quedará 

impedido de hacer la declaración y pe tendrá que abrir el jui-

cio propiamente dicho. 

En dicho juicio el legislador previó que el presunto inca.. 

pacitado sea oído Personalmente, morfi necesario un reconocimi-

ento médico con 3 Peritos por lo menos, que el Juez designará, 

las partes pueden nombrar 0111 suyo. También hay disposiciones 

referentes a la rendición de cuentas del tutor interino  y so_ 

bre el nombramiento de tutor definitivo. 

Así mismo se menciona que las mismas reglas que se obser 

van en el procedindento para la declaración de incapacidad, se 

observarán para el juicio que tenga por objeto hacer cesar la-

interdicción. 

se señala tambión que el que haga una denuncia dolosamente 

serte responsable de los daños y perjuicios que ocasione con --

ello, aqui hay que hacer una pequela observación, que en nin--

gún juicio reglamentario por el Código so sanciona especialmen 

te el doiD cuando se promueve a excepción del presente caso, - 
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desde luego sin tomar en cuenta, por supuesto, la regla gene-

rel sobre condenación en costas,  sin embargo es evidente que - 

cuando se reglamentó ente procedimiento, el legislador estaba. 

cierto de que les promociones de interdicción frecuentemente -

obedecían a propósitos interesados m$0 que a filiales y altruiA 

tas, por ser una cuestión del dominio Ifiblico y a eso obedece-

seguramente le pretendida reglamentación dnl dolo contenido en 

la dieposición legal, la cual considero ineficaz, no sólo por-

quivel denunciante deja de ser en el procedimiento sino porque 

tal como esta hecha es muy dificil de establecer dicho vicio. 

Tambián este artículo menciona que las mismas regles se - 

observarán para el juicio que tenga por objeto hacer cesar la 

iriterdicción. También advierte que el que promueve el preso 

te,juició dolosamente será responsable de los darlos y perjui-

cios que con ello ocasione. 



EL PROCESO DE INTERDICCION. 

NATURALEZA JURIDICA. 

La naturaleza jurídica del proceso de insania, y su emplaza-- 

Miento. dentro de la jurisdicción. voluntaria ha sido objet5vde..111- 

tensa dilcusión en 14 doctrina. Poro con el»caracter absorbente- 

de juicio especial, tienen en efecto explicación y legitimación 

las soluciones en el adoptadas, porque es preciso tener . encuenta, 

en el proceso de interdicción las personas a que la, ley auto- 

riza a formular la denuncia, son sujetos procesales secundarios; 

sun facultades y sus cargas procesales son limitadas, y su legi-

timación "ad procesas►", puede ser temporal, limitaciones que de-

rivan; a) de la naturaleza de orden público de cuestión o dilu-

cidarse, que amplia considerablemente las facultades del órgano-

jurisdiccional; b) de la circunstancia de que el interés sustan-

cial que mueve el proceso ea el presunto insano; c) que las fa--

cultades y cargas consiguientes se distribuyen entre el órgano - 

jurisdiccional, el tutor, el insano y el denunciante; d) que no-

puede admitirse que el móvil del denunciante sea la declaración-

de incapacidad sino la constatación de ni ella existe o no, y en 

catm afirmativo, su declaración y la adopción de medidas de segu 

tl, 
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rulsd para la  persona y bienes del interdicto. 

B) CABLUBRISTICAS. 

De la lectura de los artículos 904 y 905, del Código de Pro 

cedimientoe civiles Para el Distrito Federal, se desprende, que 

el proceso de interdicción ha de constar de dos secciones s Le 

primera qVe  comprenderá las diligencias prejudicialee que serio 

necesario practicar y que quedan puntualizadas en el articulo - 

904:Y la segunda:que.se referirá el jUitio de interdicción pro-_ 

piamente dicho y que solamente podrá tener lugar en el caso de-

que, por oposición de parte, el juez es viere imposibilitado de 

hacer la declaratoria de incapacidad, en la audiencia a que se-

refiere la fracción V del articulo 904. 

Las disposiciones relativas a las diligencias projudiciales 

pon de varias órdenes! a) Las que comprenden las medidas titu-

lares que el juez debe dictar para el aseguramiento de la perno 

na de quien haya de ser declarado en estado do incapacidad! b) 

las que buscan la protección de los bienes del presunto incapaz, 

para que no de disponga de ellos indebidamente, c) las que tam- 

6 7 
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bien deben dictar les jaeces, velando por lee persones que  de  

Penden legal o eeon6nloanente del Presunto insano: (1) de las 

relativas a la prueba plena de incapacidad, y e) las  que gene. 

len los trámites a seguir dentro de las propia. diligencias 

judiciales. 

Una, vez tomadas las providencias oonducentes el -asegura--

miento de le persona y los . bienes del ~alado como incapaz; 

una vez recibidos los dictámenes peicialés.  relativoe al esta-i 

do de salud mental del afectado, y una vez que se provea sobre 

la tutela de quienes se encontraren bajo le patria potestad --

del pregunto incapaz, el juez habrá da citar a una audiencia,-

"en el cual, si estuvieren conformes el tutor y el Ministerio-

Pablico con el solicitante de la interdicción (el juez) dicta-

rá resolución declarando o no ésta". Pero, "si en dicha audi-

encia (dice el segundo párrafo de la fracción quinta del arti-

culo 904) hubiere oposici6n de parte, se substanciará el jui--

cio ordinario". 

Es decir, de haber conformidad en la audiencia entre el --

tutor, el peticionario y el Ministerio Kblico, la declaración 

de incapacidad podrá ser dictada dentro de las diligencias de- 
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jurisdicción voluntaria y sin la necesidad de la tramitación - 

del juicio ordinarios pero el dentro de la audiencia hUbiere 

opoeici6n, el juez quedará impedido para hacer declarest6n al—

guna y el peticionario se verá en la necesidad de acudir al -

juicio de interdicción regulado por el articulo 905. para obte-

ner la declaración de incapacidad. 

:nada la imPOrtenciede- dicha, audiencia y la treecéédencie - 

de sus resultados, se bade indispensable proveer lo qué pueda 

acontecer: 

Ante la posibilidad de que el presunto incapaz sea declara 

do en estado de interdicción en la audiencia prevista en la --

fracción V para evitar la violación de las garantías que en su 

favor consagran los artículos 14 y 16 constitucionales, para -

darle oportunidad do ser oído y de que se defienda personalmen 

te, si así lo desea; el juez, haciendo uso de las facultades - 

que le confiere la fracción S y obrando prudentemente habrá de 

comparecer ante si al afectado, para que asista a la audiencia 

en unión del peticionario, del tutor interino y del Ministerio 

Público, aún en el supuesto de que, por sus condiciones menta- 

h9 
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las, no alcance a comprender la trascendencia de la diligencie 

o de las determinaciones que en ella se tomen ya que, repetimos, 

las garantlas constitucionales tanto amparan a los sanos, como  _ 

a loa insanos. 

Ante lo conformidad del tutor interino y del ministerio 

Público con el peticionario, y al el juez, en atención de les - 

pruebas periciales aportadas, estuviere convencido de la legell 

dad de le medida,  decretará el estado de interdicción. 

Puede taffibién ocurrir, qUe, a pesar de la conformidad del - 

Ministerio Público, del tutor interino y del denunciante, el --

juez no estuviere convencido de la incapacidad que se alega. - 

En este caso, como lo previenen las palabras finales del primer 

párrafo do la fracción V, puede libremente negar la declarato--

ria de incapacidad que el peticionario solicitas si la resolu—

ción causa ejecutoria porque no se interponga recurso o porque-

el superior la confirme, las consecuencias son múltiples, res—

pecto de la peralála a quien so pretendía interdictas, habrá que 

alzar las providencias tutelares que se hubieren dictado y en - 

general, restituirlo plenamente en el goce de sus derechos, tan 
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to en en persona como en la administraoi6n de sus Uenes. PA 

ra el peticionario significa al fin de su actividad procesal, 

ante la imposibilidad en que se encuentra de acudir al juicio-

ordinario para que ante él se haga la declaratoria de incapec,1 

dad, ya que por una parte, carecerá de ecai6n que hace valer,-

y por otra se encontraré con que dicho -juicio no so procedente 

sino respecto de Persones que se ballen bajo la tutela particu 

lar a que dan lugar las diligencias prejudiciales no reglamen-

tadas en este articulo y aparta. 

Si en la audiencia se produjere la oposición que preves el 

segundo párrafo de la fracción V del articulo en consulte, el-

juez quedará impedido de hacer la declaración de interdicción, 

reservando al peticionario la facultad de acudir al juicio re-

glamentario en el articulo 905. 

La opoeici6n no requiere formalidades especiales, ni da que 

se encuentre fundada y razonada, puesto que la ley no lo pre--

viene. De esta manera bastará un simple "me opongo" producido 

por un loco, en un intervalo de lucidez o en medio de su locu-

ra para que haya necesidad do que el peticionario acuda al jui 

cio ordinario de interdicción. 

71 
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El juez careceré de facultades para calificar la oposición 

o para juzgar de ella, ya que la ley no la confiere ese derecho. 

Por infundada o inicstificada que le parezca la oposición, se  -

veré Precisado a tenerla por tormulada, e impedido para la decla 

ratone do inceloscidsd no Importa que quien la formule sea un - 

enfermo mantel. incapacitado para entender o para comprender lo 

que ocurra en la audiencia y sin antecedentes. Tiene, por tres 

tornado que esté, el derecho constitucional de ser quo en jet:. 

cio. 

Ante la oposición formulada y la inhabilidad del juez para 

Alotar la declaratoria de incapacidad, se abre la única posibi 

lidad que existe para que sea tramitado el juicio ordinario: de 

interdicción. 

La declaratoria de interdicción que el juez pronuncie en - 

la audiencia o la negativa de la misma aún en el supuesto de - 

que causen ejecutoria, jamás causarán estado, en virtud do que, 

ante un cambio de los pechan o de 1ns circunstancias que dieron 

lugar a ellas, podrán ser modificadas de acuerdo con loe nue--

vos neontecimienton. 

7:" 



ih 

iU 

72 

Para que el juicio ordinario de interdicción pueda tener - 

lugar se requiere forzosa e ineludiblemente, que previamente -

se hayan agotado las ,diligencias prejudicialee a que se refie-

ra el  articulo  904, Y. Particularmente que en la audiencia pre 

vista en la fracción V, hubiere existido oposición de parte a-

la declaratoria'de incapecidad. 

Como se dice en el comentario al articulo antee,cr, si di-

cha decloraCión'fue procedente yHdaluWejecutoria,hát& les--

veces de una sentencia y tendrá Loa efectos de una definitiva-

. interdicción, por lo cual el juicio a que este precepto se re-

fiere, será ya innecesario. 

El juicio de interdicción Be justifica y encuentra su ra-

zón de ser en nuestro sistema constitucional. Las garantías - 

que consagran loe artículos 14 y 16 constitucionales, protegen 

por igual a los sanos que a loe enfermos mentales, por lo tan-

to, no es posible deciarar a una persona en estado de interdic 

ción, sin antes haberlo oído, en el que se cumplan las formali 

dedeo esenciales del procedimiento•y conforme a les leyes exile 

diana con anterioridad al hecho de que se trato. 

73 	' 



Ahora hien, .constitucionalmente, lee diligencias Praiudiela-, 

les reglamentadas en el articulo 904, constituyen actos ejecuta-

dos fuera de juicio, así que la determinación que el Juez Pronun 

ole en la audiencia Prevenida  en le frecol6n Ni del articulo 904, 

dar lugar a una doble situación, si la declaración de 

terdicción causare ejscutOria, por consentimiento de las. Parest -

Por aonlirMaeibp del superior mediante el recurso de 

implicará el consentimiento del acto por parte del presunto inca: 

paz, y entonces incapaz', y entonces-ya no hebra lugar alluiCio- 

porque no se podrá hablar de violación de garantías. Pero si -- 

existe oposición de parte, el juicio será necesario, para que -- 

dentro de 61 se discuta si se ha producido o no el estado de in- 

capacidad y para que se pronuncie sentencia con arreglo a las -- 

prescripciones de orden constitucional. De no existir el juicio 

de interdicción, la violación de garantiae en caso de oposición- 

seria evidente. 

'1..a fracción II del articulo 905 puede dar lugar a una situa-

ción muy particular en caso de que el presunto incapaz pidiere - 

ser oído; la de que por una parte el tutor especial para el jui-

cio estuviere conforme en la declaratoria de incapacidad y por - 

otra, el. afectado se siguiere oponiendo a ella. En ente caso el 

juez liabrá de oír a ambos, en igualdad do circunstancias. 
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COMPETENCIA,  

  

Es juez competente para conocer de la demanda de interdicción, 

el del domicilio del presunto incapaz. En este sentido se unifor 

me la doctrina y la, jurisprudencia. 

Plantel y Ripert nos dicen: "El tribunal competente es el --

del domicilio del demandado do interdiccl6b# la nulidad del proce 

dimisnto llevada ante otro tribunal no  resulta 

allamiento a la demanda, puesto que el allamiento es imposible en 

materia de interdicción". continuan loe juristas: "El domicilió-

atributivo de competencia es el del alineado en,e1 momento en que 

la demanda de interdicción se presenta, desde ese momento, el tri 

bunal se hace cargo y un cambio ulterior del domicilio del deman- 

dado 

 

no influye ya en la competencia". (42). 

En igual sentido se pronuncia Alvina: "El juez competente --

para intervenir en el juicio de insania es el del lugar del domi-

cilio del presunto insano. El mismo juez será competente para di 

rigir todo a lo que la curatela se refiere, aunque los bienes del 

demente est6n fuera del lugar que fuere do su jurioidicción . . 

(43). 



Para loe transeuntee, o la' personas de ejercicio m'Opulenta. 

como loe que no tuvieron domicilio ~acido,  ser& ei juez comp. 

tente el del lugar de su residencia actual, que es el domicilio 

legal, que les asigna el código Civil. 

Procesal no ~elven los artículos 904 y'905 an-

te que autoridad ha de tramitares el jIlicib de interdicción 

ro el articulo 942 del mismo ordenamiento nos dice: No se re-7, 

quieren formalidedee especiales para acudir ante un juez do lo 

familiar cuando se solicite la declaración, preservación o cone 

titución de un derecho o se niegue la violación del mismo e el-

desconocimiento de una obligación, tratóndowe de alimentos, de-

calificación de impedimento,de matrimonio o de las diferencias-

que surjan entre marido o mujer sobre administración de bienes-

comunes, educación de hijos, oposición de maridos,padres y tutti 

res en general todas las cuestiones familiares similares que re 

glamenta intervención judicial. Asi mismo, el articulo 156 del 

Código Procesal en su fracción IV nos indica que tratándose de- 

acciones del estado civil, 6stas se hacen ante el juez del domi 

cilio del demandado. 
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.-DEMANDA. 

El Código , de Procedimientos Civiles no indica una formulación 

especial pera la Preeentacilin de la demanda de interdicción,  lo -

que seríais como factor determinante para darle curso es que debe-

fundarseen un elemento objetivo de juicio qUe-autorice a sUpotier 

la existencia de motivos suficientemente serios para someter al 

denunciado' a la investigación de su estado y sus facultades' már17 

tales y  a todo lo que esta investigaCi6n puede requerir. 

Este elw4ento objetivo que autoriza la apertura de los que re 

suite la existencia de la perturbación mental, desde luego, la de 

manda deberá contener los hechos en que el denunciante funde su - 

p'etición, numerándolos y narrándolos sucintamente con claridad y-

precisión. Esta exposición debo tener las características de una 

verdadera demanda formulada por escrito, con exposición de hechos 

e indicación de les pruebas que se harían valer, el diagnóstico - 

de la enfermedad, si existiere, la indicación del nombre y domi—

cilio de los parientes más cercanos, la enumeración de los bienes 

que se conociera y como del presunto insano, y el pedimiento del-

noffibramionto de tutor interino y definitivo. 
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pero puede ocurrir que lapersona que demanda no pudiere - 

hacer verifICar por un médico  lee Pertnrbncionee que le hObiere 

comprobado el denunciado. Tal circunstancia no Impide que el 

juez le dé trámite a la demanda, ya que se comprobaré lo consta 

tado por el denunciante en el reconocimiento seftalado en la - 

Planiol nos dice: "El procedimiento comienza no por un em 

plazamiento o pot un preliminar de conciliación, sino por una-

demanda- al Presidente del Tribunal. Esta demanda debe expre--

earlos hechos de imbecilidad, de demencia o de furor en que 

se funda la demanda y acompañare° de los documentos justifica-, 

tivos que sean alisa (cartas del alineado, actas de policía,-

informes médicos, etc.)". (44). 

Ninguna tutela puede conferirse sin que previamente no de-

biere el estado da minoridad o de incapacidad de la persona --

que .va a quedar sujeta a ella. 

La declaración de estado de minoridad o demencia puede pe-

airoso: 



Por el mismo menor si ha cumplido los dieciséis anos. 

•-• Por su cónyuge. 

.- Por sus presuntos herederos legítimos. 

Pueden pedir ladeclaración,de minoridad los funcioAarios 

encargados de ello por. .431  Migo Civil.. 

este articulo - hay que aftádfrle 10 quedispone el:artículo 

464 del Código Civil: "El menor de edad que fuere demente, - -

idiota, imbécil, sordomudo, ebrio consuetudinario o que habitual 

mente abusa de drogas y enervantes, estada sujeto a tutela de me 

nores, mientras no llegue a mayor 	edad: si al cumplirse asta-

mintinuare el impedimento el incapaz se sujetaré a nueva tutela, 

previo juicio de interdicción en el cual serán oidos el tutor y 

el curador en funciones durante la minoría de edad". 

De lo anteriormente expuesto podemos decir que tienen derecho 

a promover el juicio de interdicción, el cónyuge, sus presuntos 

herederos legítimos, el albficea, el Ministerio Público y el tu-

tor del menor quo continúa enfermo. 

7 9 
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Pero tambié»,tenemos que analizar,Or razones de método 

Quienes son loe' erederOs legitimo» del presunto insano, ya que 

en el derecho moderno, la familia esté integrada exclusivamente 

por los parientes consanguíneo» con excepción de los hijos adop 

tivos, pero aún dentro de éstoo, existe una limitación: "En su 

sentido más amplio, la'familia comprende en general a todos los 

e los parien 

te:: en linea recta y eolateral, hasta determinado grado 'que el- 

derechove Precisando en cada  Ole() según la época y Oh: 

se trate. Por ejemplo, el Código CiVil dé 1884 reconocía el pa 

rentesco colateral hasta el octavo grado. En el código civil - 

vigente sólo se reconoce hasta el cuarto grado para los efectos 

hereditarios, de lo que se desprende que sólo podrán solicitar-

la declaratoria de incapacidad los parientes que descienden de-

un mismo tronco común y sólo hasta el cuarto grado en línea co-

lateral. 

Hay autores como Alberto J. molinos que opinan que st den--

tro de un periodo de lucidez el presunto insano que tuviera la 

noci6n del estado mental en que pe encuentra,"podria poner el - 

hecho en conocimiento de]. Ministerio Público para que éste for-

mulara la denuncia, poro i] de ninguna manará p3drá ser quien - 

pidiera ante el juez 3U propt insania." (45). 

que deacienden de un antepasado común, para abarcar 

de que 
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En cuanto a mi la demanda es o no facultativa consideramos 

que es una cuestión cuya aolución esté supeditada a las circun! 

Canelas concurrentes en cada caso. No puede decirse en términos 

absolutos, que sea obligatorio o facultativo formular la deman-

da de déclsracióe de incapacidad, si la persona carees de bie—

nes, no tiene personas bajo su cUstodia o guarda y ea cuidada - 

con atención y 'esmero .por sus 

solicitar la declaración de incapacidad. 

petable que en tálea canoa nada se haga pOr cuento asma ningún .. 

interés jurídico justificaría la declaración de insania. 

tinto es el caso cuando la persona necesita ampara o existen --  

bienes, o esta tiene personas menores bajo su cuidado, entonces 

creemos que si cera facultativo hacer le denuncia. 

Por otra parte el articulo 460 del código civil, nos hace - 

una enumeración de las autoridades que tambión están autoriza--

das para hacer le demanda de declaración de incapacidad. Estas 

autoridades poni los jueces de Registro civil, las Autoridades 

Administrativas y las Judiciales, las cuales tienen obligación-

do dar aviso a los jueces familiarea do los casos en que sea ne 

canario nombrar tutor y que llegue a su conocimiento en el ajor 

cicio de aun funciones. 

f 11 



WYP 

Entre las condiciones de la acción: pOs£19ilidad jUridiCa 

interbe procesal y legitimación prOZósal, sólo la éltima re--

, quiere, en juicio de insania un exémen especial. La poeibili7 

dad jurídica esta dada por el propio 

(Art. 449 del Código Civil) y el interés procesal romulta de - 

la imposibilidad de obtener el efecto jurídico pereeguido (la-

interdicción del presunto incapaz) fuera del proceso. La legi 

timación activa, para promover el juicio de interdicción se --

haya establecida en el articulo 902 del Código de, Erocedimien-

tos civiles que señala quienes pueden pedir la declaratoria de 

incapacidad, aunque habría que aftadirle el articulo 1612 del - 

Código Civil. 

Nuestro derecho considera prevalentemente la protección del 

presunto insano, con exclusión de cualquier otro interés? en es 

te caso, el proceso seré bajo la forma de lo jurisidicción vo—

luntaria, pero si concurren otros intereses (como el de la opo-

sición del presunto insano o de alguno de los parientes o par--

tes en el juicio) el juez deberá ordenar gua se realice bajo la 

forma de Juicio ordinario, es decir, contradictorio; en el pri- 



catan autorizadas Para promoverlo, cualquiera de lea 

personas enumeradas en el articulo 902 del Código de Procedi---

mientoe Civiles, es decir, Podrán  cualquiera de las personas -* 

llevar a conocimiento del juez de lo lamiliar las circunstan-

cies capaces de provocar su interdicción, y aCn imponer a deteZ 

minadas personae la obligación de bacerlol  en el caso de que - - 

concurran varios intereses divergentes, est& previsto el juicio 

ordinario, en el cual la legitimación activa será en, el estimulo 

natural, fundada en sus vincules (de efecto o de interés) con - 

el presunto insano. 

En el orden abstracto, se concibe que la Ley, on el caso - 

de tomar en cuenta, prevalentemente el interés del insano, - - 

otorgue sin embargo a loa parientes cierta intervención, que -

puede ser desde la interposición de la demanda de insania hasta 

su legitimación como parte (formal) en el juicio correspondiente. 

En el juicio que se estudia el cónyuge y los parientes co-

mo habíamos visto anteriormente pueden o hacen una denuncia --

del estado mental del presunto incapaz o bien, o interponen --

una demanda para quo el presunto incapaz so lo declaro como --

tal y consiguientemente se le nombre un tutor. Por lo que - - 



concederlee la legitimación activó tanto para demandar como 

para intervenir en el proceso, este es en virtud de que, co-

mo se ha señalado el derecho puede considerar prevalentemen-

te el-interés del.insano aunqUe bnykorganizade el procedi-- 

miento en forma de Juicio ordinario en cuyo caso la interven 

ción do 'loe parientes en el proceso (si los hubiere) no aorta 

para el interés personal de catos sino del insano mismo. 

Puede, en cambio, ocurrir que el derecho do que se trata 

mire a proteger al mismo tiempo el interés del insano y el - 

interés (moral y material) de sus parientes, en este caso la 

legitimación procesal para obrar de tales parientes, es de - 

principio. 

En el Derecho Francés la legitimación para obrar de los- 

parientes se encaminaba hacia la protección de sus intere-

ses como herederos eventuales del presunto insano. 

Puede consideraran y argumentares que existen otros inte 

rosados en la conservación de los bienes del demandado (per-

sonas con derecho a alimentos, socios, acreedores, etc.) a - 

04 
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quienes no se len reconoce la facultad' 	de provocar 51.1interdIgH 

pero basta contestar que la afirmación-de que la legiti- 

mación de partes concedida a loe parisntes, mira a proteger su- 

propio .intérée,-:nosignifice, de ninguna manera, sostener que 

el legislador sustentó el propósito de proteger cualesquier in- 

terés comprometido por la situación anormal del insano, y si 

que la Ley ea propuso proteger esos intereses, y no otros. Al- 

hacerlo, tuvo en cuenta coneideraeiones muy diversas de las cua 

les, unas se refieren al origen de los bienes y a la eotabili— 

dad de las familias; otras al interés de dos familiares de man- 

tener en secreto la deficiencia de uno de sus miembros por ra— 

zones de moral; otras finalmente encaminadas a contemplar el in 

torés de todos los individuos cuya seguridad podría verse cora--

prometida si se permitiera a cualquier persona provocar un jui-

cio sobre su capacidad o incapacidad. Hoy miramos,en general,-

con menos simpatía la preocupación de afianzar el derecho heren 

cial de los parientes, preocupación fundada en un sistema so- - 

cial evolucionado en parte: pero la desorientación moral en --

que vivimos encamina el esfuerzo de todos hacia la protección - 

de la familia entendida como cédula básica de cualquier organi-

zación social y punto del que dependen, en primer término, gene 

ralmente, la salud física y la formación moral del individuo. -• 

Desde este punto de vista, la legitimación para obrar reconoci- 



ric vé! 

85 

da a loa parientes del presunto insano tienen otras proyeccio-

nes que la sola preocilpación:de.abegurat la eventualidad de :una. 

bPrencla futura) mira, como bemos dicho, a la establlidad de , 

la familia, y con ella la ;protección moral de los:maYoren:y'le, 

atención física y. motal de los niftoa; asegura la efebtividad de 

las obligaciones alimenticias y de expansión de .los sentimien—

tos de afecCión y solaridad en que se apoya socialmente, le prO 

pia institución familiar. 

Respecto de los parientes por afinidad, éstos no tienen le-

gitimación activa para provocar la declaración de incapacidad - 

en virtua de que el articulo 1603 del código civil previene: - 

"El parentesco por afinidad no da derecho a heredar". Por lo -

quo no se encuentra dentro de las hipótesis que contiene el - - 

articulo 902 del código de Procedimientos Civiles que nes dice: 

"Por sus presuntos herederos legítimos". 

,Planiol y Ripert nos dicen al respecto: "La Ley guarda si-

lencio cobre los parientes por afinidad; por, lo tanto ninguno 

de ellos, ni siquiera loa más cercanos pueden pedir la interdic 

ción, puesto que la enumeración legal en limitativa 	 
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Agregan los juristas: "Con mayor razón los amigos, los --

acreedores y todas las demás personen no tienen ningún derecho 

a requerir la interdiación del alinead04. (45). 

Por su parte , Alsina nos, 	 n1 articulo no hace distin, 

cibin entre parientei legítimos 6,naturales, consanguíneos 

fines, ascendientes o descendientes COleteralés, aunque debe - 

entenderse por limitados estos últimos a los comprendidos res, 

Soto del sexto grado, inclusive°. (47). 

Respecto a si el Ministerio Público tiene legitimación ---

activa para promover la denuncia, así como para comparecer en•-

juicio, lo veremos más adelante por razones de mátodo, en el - 

inciso dedicado al Ministerio Público. 

Lo- El Tutor Provisional.- El Tutor Definitivo.- Sus Funciones. 

En nuestro Derecho, la tutela es una institución que supo-

ne la no existencia de la patria potestad. Sólo en casos excep 

cionales pueden incurrir Entibas instituciones, pero entonces se 

trata de cosas que la propia Ley considera como tutelaje espe-

cial. Normalmente la definición que dá el Art. 449 del Código 

87 	. . 
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Civil alAeterminar el objeto de le tutela, es precisamente-

esoluYendo la Patria potestad, Pues nos dice que: "El objeto - 

de la tutela es le guarda de la persone "y los bienes de los que 

no estando sujetas  a patria potestad, tienen incapacidad natu--

ral y legal o solamente la seguida, para goterneree por si mis- 

mas. La tutela Puede también tener Por, objetivo la representa-

ción interina del incapaz en los casos especiales que séllale le 

Ley. En le tutela se cuidará preferentemente de la persona de-

los incapacitados. su ejercicio queda sujeto en cuente a le -7 

guarda y educación de los menores a las modalidades de que habla 

le parte final del Art. 413". 

De esta suerte la tutela puede presentarse como una institu 

ción auxiliar complementaria de la patria potestad (nos referi-

mos a la tutela de los menores cuando mueren sus padres o abue-

los). Poro puede tener un contenido totalmente distinto, como-

ocurre en la tutela de los mayores de edad sujetos a interdic-- 

ción. También se dan casos de la tutela propia. De los emanci 

pados, sólo para que comparezcan en juicio (Art. 415 y 643 Trace. 

III); o bien, la tutela interina regulada por e] Art. 449, en - 

los canon (mi-metales nerialadon por ]a ],uy, como ocurre en la --

hipótenin provista por el Art. 440 o neo, cuando lon que ejer-

cen la patria patentad tengan un inter6u °puntito al de sun - - 



hijos o nietos, Pues entonces los' incapaces serón representados, 

en juicio Y fuera de, él, por el tutor noffibrado eelmeialmeete - 

For el juez para cada caso. 

El tutor interino debe ser noffibradopor el juez una vez que-7  

se presente la demanda de interdicción ya que. este procedimiento 

debla ser seguido entre el petiCionerio y este tutor interino -- 

que se designa exclusivamente para defender los derechos del pré 

Monto incapaz dentro del juicio, ya que si no luerá esi este jui' 

cio seria inconstitucional, toda vez que el presunto incapaz, en 

la mayoría de loe casos, no se dé cuenta de la trascendencia del 

juicio que se le sigue. 

' Le designación de tutor y curador interino—la hace el Juez -

después del reconocimiento médico que se le debe practicar al --

presunto insano, dentro de les 72 horas de haber sido presentada 

la denuncia, por lo que no es indispensable que previamente el - 

juez haya interrogado, al presunto insano, pero si es indispensa 

ble que el juez haya escuchado el dictfimen de los médicos alíe--

nietas, del exámen que estos facultativos hayan practicado al de 

mandado en presencia del juez. 

La Llis, ha previa 	que pernonan pueden sar denignadan tutor-

interino. Al respecto, el artículo 904 del Código de Procedi- - 

í19 



mientes Civiles señala ,Itis personas que pueden ser nombradas - 

tutores, en el siguiente orden: padre,madre, cónyuge, hijes, 

abuelos y hermanos del incapacitado. 

Si húbiere varios hijos o hermanos del incapacitado, serón 

preferidos los mayores de edad. En el caso de los, abuelos, 

frente a la existencia de paternos o maternos, el juez resolve-

rá, atendiendo a las circunstancias. En caso de no haber nin--

qUna de las personas indicadas por no ser aptas para la tutela, 

el juez con todo escrúpulo deberá nombrar como tutor interino a 

personas de reconocida honorabilidad, prefiriendo a la que sea-

pariente o amiga del incapacitado o de sus padres y que no ten-

91 ninguna relación de amistad o comunidad de interés o depen-

dencia con el solicitante de la declaración. 

Se sigue todo esto, en virtud de que el tutor representa al 

presunto incapaz en el juicio de incapacidad y era preciso con-

cederle al juez la posibilidad de escoger a la persona que por-

sus condiciones de ilustración económicas y morales, su situa—

ción frente al conflicto y si es posible, las ligas de afecto - 

que lo unan a] presunto insano o de sus familiares, llena las--

exigencias minimas de capacidad para adminintrar los bienes del 



90 

presunta insano, cuidar de su persona con atención, así como ..a 

Para representarlo en ei respectivo procedimiento sin desmocho 

de lee garentias que le son debides. 

Frente al auto que designa tutor interino, (dentro de las -

diligencias prejudicialée), se promueven distintas cuestiones 

de gran importancia que son: a) Si el auto que designa tutor 

interino debe recibir inmediata ejecueión; b) Si ese auto es --

apélble y en que efectos se tramita la apelación; c) cuales son 

las facultades' del tutor interino' especialmente? d) Si el tutor 

interino debe intervenir en el juicio de incapacidad y, (suples 

to que si debe); e) Si la intervención del tutor interino consi 

dere o rechaza la intervención del presunto insano con la de él. 

Existen nutoe o resoluciones que deben ejecutarse inmedia—

tamente después do haber sido dictadas, como es el caso del nom 

bramiento del tutor interino, el cual por la trascendencia que-

tiene dentro del procedimiento, una vez notificado, deberá acep 

tar el cargo que se ha conferido a la brevedad posible, en vir-

tud de que va a representar al presunto insano en el proceso -- 

‘J1 
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que se le sigues asimismo, el tutor interino tendrá que cucar-. 

genio de la guarda y custodia del presunto incapaz y sus bienes 

así como de las personas que dependen de 61. 

El tutor interino no podrá en ningún caso apelar al auto<--

que le  designa  tutor  interino  aunque sea en nombre .del demanda-

do por incapaz Ye que la Ley no le concede tal acci6n, podía --

sin albergo a holbre propio excusarse proponiendo al juez dea-!.. 

tro.del término legal, alguna dé las causas consignadas en'los-

artículos 511 y 513 del C6digo civil, toda vez que el cargo del 

tutor, es un cargo impuesto por la Ley. 

Ahora bien, la interposición del recurso de apelación no do 

be interferir con las providencias dictadas para garantizar el-

resultado del procedimiento, deben ser ejecutadas inmediatamen-

te, a pesar de que se interponga contra ellas algún recurso, ya 

que, como hemos visto, el recurso sólo procede en el efecto de-

volutivo. 

La atribución en del tutor interino non, desde luego, la - 

de representar al incapaz dentro del proceso que no le sigue - 

pero, exinten otro tipo de atribuciones como la que nos seMala- 
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la fracción IV del hrt. 905 del código de Procedimientos Civi-

les que dice: "Mientras no se pronuncie sentencia irrevocable, 

le tutela interina debe limitarse a los actos de mera protección 

a la persona y conservación de los bienes del incapacitado. Si 

ocurriere urgente necesidad de otros actos, 01 tutor interino 

podrá obrar prudentemente, previa autorización judicial". 

fracción VI del mismo articulo nos dide: "El tutor interino de 

berá rendir cuentas al, tutor definitivo para poder representar- . 

ni incapacitado tendrá que Pedir autorización judicial para - 

hacerlo. 

Piar:1.61 y Ripert nos dicen: "Las funcionet restringidas a 

administrador (Tutor interino) se deben considerar a los actos-

urgentes y necesarios". (48). 

Antes de seguir con lo referente a las funciones del tutor, 

debemos senalar que la función del tutor interino el casi la - 

misma que la del tutor definitivo, y que la ley no ha estable-

cido otra distinción que la relativa al plazo por el cual cada 

uno de ellos debe de dee:ampo-Mar su cargo. El tutor interino - 

se nombra para la "conservación de los bienes, y a la protec—

ción de lo persona", (Fracc. IV del Art. 905 del código de Pro 
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cedimientos Civiles). Por su parte el articulo 449 del mismo 

ordenaMiento.nós dices "E1 objeto de la tutela es le guarda 

4s lo pernonó.y bieneg de< los que no 1:tetando 0Wjetps a patria 

potesad tienen incopleidad natural o legal . 	"Poir conse-

cuencia ion actos autorizados! Al tutor interino deben ser en - 

cuanto a su naturaleza, loo mismos que:puede efectuar el tutor., 

definitivo. Asimismo, el tutor interino puede ser nombrado en 

la sentencia definitiva tutor definitivo, en Cuyo caso. las 

cuentas 401 tutor interino y definitivo se fundirán en ululó:A,  

la. 

El tutor definitivo entra en ejercicio de su cargo bastó -

que haya sido legalmente ejecutable la nontencia que decretó - 

la interdicción, es decir, cuando causo estado, do lo que se 

dexprende que es basta que el juicio o las diligencias hayan - 

terminada. Las funcionen del tutor definitivo dentro del pro-

ceso de interdiccien son nulas, en decir, cono dijimos anterior.  

mente, no interviene para nada en el juicio, ya que 61 entra en 

funciones de su cargo cunnúo el procedimiento ha terminado. 

HCMrni tenida oportunidad de t,,,torirnos a ciertos interesen 

sociales gle tiwie 	atingeueía un el luicit de inter. 



dicción y cuya energía produce la resolución judicial que de 

clara dicho estado en una sentencia constitutiva. El punto do 

equilibrio entre los intereses  privados y pfiblicos vinculados- 
, 

con el Juicio de insania varia  en el tiempo y en el espacio- 

Las obligaciones del tutor son entre otras las siguientes: 

alimentar y educar al incapacitado, si esto es posible; tre--

ter preferentemente de curar sus , enfermedades o de regenerarlo 

el es ebrio consetudinario o abusa habitualmente de drogas enea.  

Ventea: a formar inventario del patrimonio del incapacitado, - 

así como cuidar de este con intervención del curador; también-

deberé administrar este patrimonio; representar el incapacita-

do en juicio y fuera de él, así como en todoó los actos civi--

les, y solicitar autorización judicial para todo lo que legal-

mente no puede hacer sin ella. (Art, 537, del Código Civil). 

Nuestro código se encuentra en un punto intermedio, ya que 

como hemos visto el articulo 902 del código de Procedimientos 

Civiles autoriza al cónyuge a sus herederos legitimes y al mi-

nisterio Público por lo que. la legitimación para obrar de este 

último, tiene por un Indo carácter principal en cuanto tiene - 

por objeto la protección de loe inteltegon públicos, y tiene -. 
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por otro, carácter secundario en cuanto contempla la tutela de  

los  intereses individuales del prenunto insano y de sus parlen-

tea o los que depende econémicamente de él. 

La intervencién del. Ministerio Público dentro del procedi 

miento tendrá lugar desde que el juez tenga conocimiento y dé - 

por radicada la solicitud planteada, es decir, desde el nombra-

miento en que el juez practica las diligencias prejudiciales a que 

refiere el articulo 904 del Código Procesal. El Ministerio - 

Público debe de asistir a todas las diligencias y reconocimien 

tos que se le practiquen al presunto insano. Como podemos dar-

nos cuenta, la intervención del Ministerio Público en el juicio 

de interdicción es muy completa ya que se equipar& al peticio-

nario y al tutor interino, porque el juez lo debe oir una vez--

que le dé curso al procedimiento y deber& estar presente en to-

dos los reconocimientos a que se refieren las fracciones II,. IV 

y V del articulo 904. Asimismo, el juez de acuerdo con el arta 

culo 905 del Código de Procedimientos Civiles en la fracción - 

III, debe citar al Ministerio Público para que éste presente 

en dicba diligencia. 

1U legislador previó en el juicig, de interdieeir'n el nombra 

mient,, dr curadores provisionlles, que vigilen la aclividad deal 
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tutor interino. Ya que dice el artículo 904 en el inciso a) 

Nombrar tutor y curador interinos, em decir, desde el momento'» 

en que selle db un'tutor forzosamente se lé debe dar un curador,' 

aunque Otea cargos sean interinos ya que cuando se bagal.a 

designación- de tutor definitivo'se lo deberle la persona 

orar también un curador definitiv0,00110  bablem08 dicho  en: el in  

ciao Oferente'al tutor, el, cargo do Orador interino y curador".  

definitivo, pueden recaer sobre la misma pere9ee. 

'1~ EL CURADOR INTERINO.- EL CURADOR DEFINITIVO . 808 FUNCIONES. 

La institución de la curatela va ligado a la de la tutela, 

en virtud de, que todas las personas que estén bajo una tutela 

ya sea esta testamentaria, legitima o dativa: tendrían un cura-

dor con las excepciones que marca la ley. (Art. 618 del código 

Civil). 

El nombramiento de curador para les personas sujetas a tutti 

la seria hecho por el juez a excepción de lo que oefiale el arti 

culo 624 del código Civil. (Art. 625 del código civil). 

El legiolad,:r previó en ol juicio de interdicción el nornbra 

miento de cut “ores ylfovinionalea, que vigilen la actividad 
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tutor interino, ya que dice el articule 904 en el inciso a) 

ilonibrar tutor y cmrador interinos, es decir desde el momento - 

en que se le da un tutor forzosamente se le debe dar un curador, 

aunque estos cargos sean interinos ya que cuando se haga la - - 

designación de tutor definitivo se lo deber& ala persona nom—

brar también un curador definitivo como habíamos dicho en el in 

siso referente al tutor, el cargo de curador interino y curador 

definitivo, pueden recaer sobre la misma persona. 

Las obligaciones del- curador non loe de defender los dere--

chos del incapacitado,en juicio o fuera do él cuando esten es--

tos en oposición con las del tutor; deberá vigilar la conducta-

del tutor así como bacan del conocimiento del juez todo aquello 

que pueda ser daft000 para el incapacitado, por ejemplo que el - 

tutor faltare o abandonaos la tutela, así como cumplir todas --

las deman obligaciones que la Ley le Imane (Art. 626 del códi-

go civil.). 

En ningún caso se podrá ser tutor y curador una persona res 

pecto del mismo incapacitado, tampoco podrtin ser curadores del-

incapacitado, aquellas personas que ?layan sido causa de la inca 

paeidad o bien aquellos que la 	fomentadu directa o indice:: 

tanient , esto es en el caso dealuellos individuos sujetos a in- 
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terdicción por idiotismo, sordomudo, ebriedad o driqadicción, 

(Art. 455,;-505 y 506 del Código Civil). 

La función del curador en el juicio de interdicción y fuera 

de él durara el tiempo que exista la incapacidad, pero si Ileqa 

re a faltar el tutor, el curador eaguira en sus funciones,`- - 

teniendo derecho de ser relevada de elle funciones, teniendo ,de 

recho de ser relevado de sus funciones pasados diez aftos de 

que entró en el ejercicio de su cargo, si no son familiares, -

así como ccbrar honorarios. 

111.- EXAMEN PERICIAL.- OTROS MEDIOS DE PRUEBA. 

El examen pericial que deben realizar los médicos alienis 

tas, al presunto insano, en la presencia del juez es un trami-

te esencial del procedimiento para declarar a una persona como 

incapaz. 

Al respecto Planiol y Repert comentan: "Para Epreciar esos 

hechos (existencia del estado de enajenación mental, así como-

su carácter grave y habitual) el juez puede apoyarse en las -- 

94! 
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Pruebas de ,toda indole adquiridas en loe debates, se permite a3. 

'tribunal cualquier trémite de investigación y principalmente el 

reconocimiento médico sobre el estado de salud del demandado", 

(49), 

Por su parte la enciclopedia Juridica Omeba dice: "En el 

proceso de interdicción la <mica prueba que queda excluida es la 

confesión del demandado por insano, porque, como lo advierte San 

tiee Melando", seria jurídicamente absurdo que sirviera para de-

clarar demente aun individuo, la propia manifestación que bicis. 

re en perjuicio suyo, después resultare que la había hecho en un 

momento que carecia de raz6n”. (50). 

La fracción 1 del articulo 904 del Código de Procedimientos-

Civiles, dispone que al presentarse la demanda, (debe decir de—

nuncia), se debe acompanar el certificado de un médico saliente-

ta o informe fidedigno de la persona que auxilia aquel de cuya 

interdicción pe trata, u otro medio de convicción. 

Ente certificado o informe debe estar acreditado por la opi 

ni6n de un especialista respecto del estado mental del presunto 
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insano. Cuando este asistiere a un establecimiento público o 

particular, dicho certificado deberá ser expedido por uno de 

los médicos que presten servicio en el mismo. Pero cuando es-

to no fuere posible sea porque el presunto insano se haya - - 

()Puesto al exámeo mádico,  sea porque concurran razones que ur-

leo la irliciacion del Proceso, el jaez debe valorar otros  me--

dios de Prueba que se acomPanarea al escrito de  demanda, como-

puede ser, cartas de empresas donde presta sus servicios, es--

cuelas, agrupaciones de cualquier fin, etc., ya que el juez --

dentro de las 72 horas a que se refiere esa fracción, debe or-

denar que el presunto insano sea examinado por dos péritos mé-

dicos alienistas, que deben ser preferentemente del servicio - 

médico forense o de instituciones médicas oficiales. Hay que-

hacer notar que en el articulo 904 no dice cual es el número - 

de péritoe que deben realizar los exámenes en los dos reconocí 

mientas que se hagan al presunto insano dentro de las diligen-

cias prejudiciales, poro en la práctica se designan dos médicos 

por examen. El, articulo 905 aenala que deberán ser tres médi-

cos por lo menos los que deberán reconocer al presunto insano- 

y que las partes (tutor, demandado, solicitante de la interdic 

ción), puede nombrar un périto médico para que intervenga en el 

reconocimiento. 

Do lo que se desprende que la apertura del 'juicio de inca 

paeidad debe basarno, mtem,  en el el'A,entr ibietiw) de rapte 

. 	. 
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eiación, que permita al Juez Presumir la existencia de motivos 

suficientemente serios para someter al, incapacitado a la inveati 

gación de su salud mental. 

Los médicos que practiquen los exámenes dentro de las dili--

gencias prejudiciales deberán ser designados por el juez y en ca 

so de discrepancia el juez podrá ordenar un peritaje con otros - 

dos médicou diferentes como terceros en discordia. Todos estos 

reconocimientos que ose la practican al demandado deberán ser an-

te la presencia del juez. 

La pericia' médica ea la prueba fundamental en este juicio - 

ya que no .puede preacindirese de ella en ningún caso, parece que-

el legislador en la fracción 11 del articulo 905 limita la prue-

ba de la denuncia a testigos o.documentoss sin embargo, agrega - 

en seguida, que en todo caso se requiere la certificación de - -

tres médicos, que indudablemente, se refiere a la prueba pericial, 

que la constituye asta certificacien médica. 

En cuanto a si son obligatorias para el juez las conclusio-

nes que le den los Oritos, la contentaci6n es negativa. El --

juez valorará esa prueba, con el. amplio poder de apreciación -- 

I O. 
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quo le confiere la ley. relacionandola con los demás elementoi 

de juicio que deriven de las otras probanzas. Es necesario  re. 

conocer, sin embargo, que si las opiniones de los médicos son 

coincidentes, el juez no podrla aParterse de ella. Si no fuera 

mol, deberá decidirse por la que resulte más convincente, no --

sólo por lo que en si expresa el dictamen médico, sino porque 

éste resulta respaldado por les otras constancias Procesales Y-

hasta por la propia opinión del juez que se forme a través de - 

la, observación personal directa, que haga del presunto insano. 

Se debe'suponer que losAueces sabréwvalorar la importancia --

del informe de lo■ facultativos, mejor dicho los espeeillistes, 

informe que tendrá que ser completo, serio y fundamentado en la 

ciencia y técnica moderna. Por lo demás podriamoa decir, que - 

en (lote juicio sobre la investigación del estado de salud men-- . 

tal detnla persona (juicio que puede llegar, a »iterar su capa—

cidad), dos non los medios de conocimiento importantes que die 

pone el juez; por una parte el informo de los médicos y por otro 

el examen personal del presunto insano, a quien el juez deberá-

reconocer en forma inexcusable. 

Couture nos dice que; "Los médico!) n1 rendir su informe es 

inblecerAn con la mayor precini6n posible hin siguientes circuns 
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tancias: lo. Diagnóstico de la enfermedad; 2o. Pro stib 

de la misma; 3o. Manifestación; 43. características de eses "'  

manifestaciones en el comportamiento social y en la administre-

ción de, los bienes del mismo; 5o. Tratamiento cónveniente pará 

asegurar la mejor condición fUture del denunciadów. ( 

Pero volviendo a nuestro código encontramos que la fracción 

II del articulo 905 no deja de causarnos extraftesa, porque no --

hace referencia a. las pruebas periciales de las diligencies pre-

Judicialea en las que fueron oidos cuatro o seis médicos que-

había designado el juez, ya que dicha fracción 'previene: "Pero-

en todo caso se requiere la certificación de tres médicOs por lo 

menor, y continua la misma fracción, "Cada parte puede nombrar 

un périto para que intervenga en la audiencia y rinda su dictamen". 

De lo que si no so ponen de acuerdo los péritos en las diligen-

cias prejudieiales, el juer en la - sentencia que se dicte si lle-

gare a haber oposición de parte, es decir en el juicio propiamen 

te Uicho, puede llegar a oir hasta once o doce peritajes, ya que 

serian los médicos en la audiencia a que se refiere la fracción- 

del 904, más dos distintos a quo se refiere la fracción IV, — 

inflo dos distintos en caso de discrepancia, suman seis peritajes- 
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dentro de las diligencias prejudicialeM reglamentadas en el-, 

articulo 904, más tres que nombra al juez de acuerdo a la frac 	1 

otean III del articulo 905  y los que Pueden nombrar las partes- , 

que pueden ser el de el tutor interino, el del demandado por -

incapacidad arrojan dan doce Peritaje« (fuera de la materia --

procesal, se imagina al gasto que  se  baria en un  juicio, donde 

no se ponen de acuerdo los péritos). La Ley es obscura en es-

te respecto y no nos dice si los peritos que dictaminaron en - 

alguna ocasión ya sean nombrados por el juez o ponlas partem 

pueden volver a dictaminar nuevamente, esto es, en el caso de 

que hayan concurrido en las diligencias prejudiciales, si aun-

dictámenes pueden o no Bar usados dentro del juicio. 

Por otro lado, si el incapaz no puede concurrir al juzgado 

por encontrarse en estado de salud delicado, el juez, acompe--

fiado del secretario y los médicos que deberán practicar el - -

examen, concurrirán al lugar donde se halle recluido el deman-

dado. 

El interrogatorio del juez al presunto insano ea una verde 

dura inspeceilin judicial; en este interrogatorio, el incapaz 

desempride un doble papel 	mientree Ob #  por una parte, la sede 

105 



05' 

de una• serie de fenómenos flelcos y pe£quicos sometidos al p. 

examen directo del juez, posee, por otro lado la legitimación- , 

procesal de parte, por lo quePodr0 dirlgiree al juez para - - 

hacer lea obeerveolooes  que  estime pertinenteu. 

Otra cuestión de importancia que el legislador no previó,-

es que los peritos que designan el juez, tanto en las diligen-

cies prejudiciales, como en el juicio, pueden ser recausados - 

u Objetados por las partes. 

Otros medios de prueba: Como hemos dicho anteriormente, - 

letpreciación de la prueba pericial corresponde, al juez, quien 

lo hará en la sentencia teniendo en cuenta los Otros elementos 

de juicio acumulado en autos, conformo a los principios gene--

raleo que rigen i9l juicio, en consecuencia, son admisibles to-

dos los medios de prueba que autoriza el código de Procedimien 

tos Civiles, excepto le confesión del insanos por lo que, tanto 

el denunciante como el demandado pueden proponer al juez dili-

gencias cuya realización queda librada al arbitrio prudente --

del juez quien las valorará do acuerdo con las circunstancias-

especiales de cada cano. De lo que podemos afirmar quo pueden 

presentarse testigos, sin importar el número de éstos, pero su 
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declaraciones no podrán modificar en ningfin caso, las decisionaS 

técnicas de los informes médicos, pero, si Hervirán al juez pare 

formaras un mejor criterio al dictar la sentencia. 

INTERVENCION DEL PRESUNTO INSANO EN SU PROCESO DE INTERDICT—

CCION. INTERVENCION DEL DENUNCIANTE. INTERVENCION DE TERCEROS-. 

Es interesante precisar el concepto de parte Vaque ea indio: 

peneable saber en el juicio quienes lo son, para poder interve—

nir en él. 

El proceso moderno y el juicio antiguo siempre se ha desarro 

liado mediante la actividad de los sujetos que en él intervienen, 

algunos de los cuales, los más importantes, porque dan nacimiento 

a la reluciera jurídico-procesal, tradicionalmente han sido llama 

das "parte". 

Sobre el concepkp de parte, se ha dicho lo siguiente: "El - 

concepto de parte derivase del proceso y de la relación procesal: 

es parte el que demanda (o en cuyo nombro os demandado), una - 

actuación de la Ley y aquel frente al cual beta es demandada". 

(52). 
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"La calidad de parte ae obtiene con abstracción de toda re-

ferencia al derecho sustancial, por el oblo hecho, de naturale-

za exclusivamente procesal. De la proposición de una demando - 

ante el juez, la persona que propone la demanda y le pereona - 

contra quien  se Propone, adquiere sin más, por este hecho. le - 

calidad de Parte en  el Prooeeoque tal Prolooeiolóa se hacia, - 

aunque la demanda sea infundada, improponible, balita ella Pere-

que surja la relaCión procesal cuyos objetos son precisamente - 

las partee.- Las partes son el sujeto activo y el sujeto pasi-

vo de la demanda judiciall (53). 

"Partes en el proceso civil son aquellas personaa que soli-

citan o contra las que se solicita, en nombre propio, la tutela 

jurídica coestatal. En particular la sentencia de ejecución -- 

foraada". (54). 

"Por parte no debe entenderse a la persona o personas de los 

litigantes, si no la posición que ocupan en el ejercicio de la-

acción procesal. Esa posición no puede ser otra que la del que 

ataca o sea la del que ejercita la acción y la de aquel respec- 



to de la cual o contra el cual se eJarcita.  Por eso no hay 

más que dos partes; actor, que es quien ejercita la acción y 

demandado respecto del cual se ejercita la acción". (55). 

En la doctrina se distingue el concepto de parte en sen-

tido material del concepto de parte en sentido formal. 

Sobre el concepto de parte el sentido material Piero'ca-

lamandrei identifica la capacidad jurídica con la capacidad-

de ser parte en sentido material y la capacidad de ejercicio 

con la capacidad de ser parte en sentido formal, en los si—

guiente:: términos: "Estad dos nociones, a lo vez contrapuse 

tas y complementarias, se proyectan del derecho súbatancial-

al derecho procesal; en el cual la capacidad de obrar se de-

nomina capacidad para estar en juicio o capacidad para estar 

en juicio o capacidad procesal". (56). 

En igual sentido se expresa Carneluitti, al definir a-

las partes en sentido material como"aquellas respecto a las 

cuales se hace el proceso." (57). 

Desistiendo de este punto de vista el maestro Vduardo - 

Pallares expresa (pot "sólo non parten en el proceso en sen 
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tido material aquellos cuyos intereses y derechos son ~tono 

litigio se las resoluciones que se pronuncien van a afectar sus' 

derechos o su patrimonio". (58). 

De los antecedentes doctrinales transcritos, se desprende que 

el presunto insano tiene capacidad dé goce y Por ello no hay duda 

.de que es parte en sentido material atendiendo él Punto de vista 

de calamandrei y, además porque es obvio que la sentencia que se-

dicte en el juicio de interdicción puede afectar esa capacidad, - 

lo que confirma el criterio indicado siguiendo el punto de vista-"  
del maestro Pallares. 

ResPecto al Conceptó de parte en sentido formal, menos huy '-

duda de que conforme a las citas que he transcrito, en principio 

el presunto insano debe tenor esa calidad, puesto que es precisa 

mente contra el que se ejercita la acción, sin embargo, en el de 

recho comparado no se encuentra uniformidad sobre el criterio --

sustentado, pues si bien en la mayoría de las legislaciones con-

sultadas reconocen al presunto insano legitimación para obrar, no 

ocurre lo mismo por ejemplo con urugudy , la cual trata casi -- 
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textualmente en negarle oportunidad do litigar por sí mismo sn 

Primara instancia. Precisamente al Jurisconsulto uru9u01Y0 Al—

berto J. Molinas ha criticado la legislación de su paí0 en los 

siguientes términos" "Creemos que si bien el presunto insano 

tiene por ley un curador a los fines indicados, admitir que él-

no puede intervenir directamente por medio de apoderados es no-

aplicar ni tener en cuenta la disposición del articulo 140 del-

Código, que lo supone persona capaz hasta la sentencia que de--

claro su interdicción. Es por esta razón antes dada que, entera' 

demos que los códigos,de Procedimientos que en una u otra forma 

limitan la intervención del presunto demente en el juicio que - 

sobre la incapacidad se le sigue, no se ajustan a la ley de fon 

do y restringen también la libertad de defensa a la cual como 

persona capaz tiene derecho por la Constitución Nacional". (59) 

En las últimas reformas que se le hicieron al código de Pro 

cedimientos Civiles para el D.F., en sus artículos 904 y 905 se 

le reconoció al presunto insano desde la presentación do la de-

nuncia el caracter de parto, ya que so viola en su contra la ga 

rantia constitucional de audiencia. En efecto, como hemos vis-

to, que siendo la capacidad la regla general, que rige para to-

dos los casos de la vida jurídica de una persona, nada justifi-

caba quo al iiiairne el juicio de interdicción se le privare - 

de su capaci¿u4. do ejercicio al demandado etilo por el hecho pu- 

. 	. 	. 
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ro y simple de la iniciación.  y menos aln porque precis 

el objeto de ese juicio es el resolver sobre eU cepacldid, 

que únicamente puede decidirse baste la sentencia definitiva 

Por su parte Rodentti expresa: "Contradictor legitimo ne 

caserío (siempre,ea sentido procesal), es el mismo al que mal-

trata de declarar en interdicción o inhabilitar, como en el 

fondo 'es lógico puesto que conserva él todavia de momento, 10 

capacidad de accionar". (60). 

Manresa y Navarro sobre lo mismo opinant "El presunto in 

sano ocupa en el procedimiento la posición de parte, pero.- - 

mientras una sentencia firme, no declare la incapacidad, pu 

de defenderse por si mismo en evitación de posibles abusos". 

(51). 

En nuestro derecho el articulo 904 le dá un carácter de - 

parte al denunciado como incapaz, el cual puede intervenir en 

cualquier momento del juicio, ya que dice el atino párrafo - 

del articulo 9041 "si en dicha audiencia hubiere oposición - 

de parle, se substanciará el juicio ordinario con intervención 

del Ministerio Páblico' y la fracción 1 del artfculo 905 dice: 

"Ordenará que el atentado sea ofd.71 personalmente o representa 

do durante emte procedimiento". Ya qae como betune visto si no 
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se le oye se 'Violaría la garantía constitucional de audiencla. 

AGn masa, 	 lisffio,prtícUlo en-euifracCiÓnVII 	pro- 

santo 1=44  será oído en juicio,' si 4L lo pidiera, independien 

temente de la representación atribuida al - tutor". Lo cual pare. 

ce una medida adecuada de-nuestro legislador, ya que equipara al 

presunto iniano, válgwlo expresión y la comparación con el, tutor. 

a cualquier otra persona en pleno uso y goce de sus facultades - 

mentales, en atención a eu capacidad jurídica. 

Dentro de la legislación comparado encontramos que hay va--

rias legislaciones que consagran esa garantía en favor del pre-

sunto insano, así por ejemplo, al artículo 703 del código de --

úocedimlentos civiles Italiano establece: "El juez instructor 

fija la audiencia de comparecencia del recurrente ante él, de-

la persona cuya interdicción o inhabilitación se pide y de las-

demás personas indicadas en el recurso. . . • 

El artículo 496 del Código civil prendas preoeptúe:  "Reci-

bido el informe del consejo de familia, el tribunal reunido en-

pleno, interrogará al denunciado si 6ste no puede presentaree,- 

BO le recibirá declaración en su propia caca . 	." Por su par 
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mente (en caso de residencia cosctivamente), en presencia de un—

perito pues& la interdicción no puede deClararse sin oir previa-- 
ij 

Manuel de la Plaza sobre el mismo tema sostienes "El tribu- 

nal, aún que sea con carácter de urgente y transitorio, beee Pre 

vio conocimiento, una declaración en que se oye al consejo de fa 
. 	, 

milis y a sus miembros, e incluso presta obligatoriamente audien 
cia al presunto incapaz". (63). 

Planlul y Ripert comentan& "Antes de proceder al interroga-

torio el artículo 893 del Código de Procedimientos Civiles orde-

na que el requerimiento ;;y el parecer del consejo de familia se - 

notifiquen al demandado. Hay, además, que notificarle la fecha-

del interrogatorio". (64). 

'Hugo Alnina, abundando en el toma, dices "La jusprudencia, 

ha reconocido el derecho del presunto insano para intervenir en 

el juicio, porque, mientras no so declare judicialmente su inter 

dicción, no puede ser privado del derecho de defensa que la con 

tituciAn Nacional consagrad e% su articulo 10". (,). 
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Alberto J. Molina opina: "Babiloni recuerda en la nota d 

su artículo 116, que el presunto demente debe ser oído y nadie 

discute la bondad de esa medida. Fl Praaunto diamante Pueda III 

ministrar al juez una serie de antecedentes, aún sobre la per-

sona misma del denunciante, afirmamos que el presunto demente 

no sólo debía ser ofdo, sino tenido por parte en el juicio de- 

insania que se le seguía, la mayoría de los autores dicen que- 

el derecho del presunto insano para su defensa siendo una per- 

sone capaz, puede 'ejercitarlo por si, pues para ello lo aUto..- 

riza, no sólo la disposición del artículo 140 de este cuerpo,- 

sino la propia constitución (Art. 18), y ninguna ley puede - - 

restringirlo, no mediando sentencia que declare la insania ni- 

siquiera informes parciales, ni circunstancia alguna que hasta 

aquí la haga verosímil, y no siendo posible dejar oír a una --

persona por virtud de mera denuncia que pueda ser fundada o no, 

debe oirese a la persona. No es exacto que no haya restricción 

a la defensa del presunto insano si se le niega intervención - 

en el juicio pues como lo expresaba cierta ver la cámara de --

apelaciones en un fallo que recuerdan todos los actores, negar 

la intervención en el juicio al presunto insano, habría sido - 

coartarlo en su derecho a defensa. Nada hay tan preciado para 

el hombro como su capacidad y su libertad y fuera flagrante in 
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justicia negarle Personería para sostenerla en ese mismo fallo 

el tribundi decía así: "La inviolabilidad de la defensa. una - 

de leo garantías slás' Preciosas, tiene sancián en nuestra carta-

fundamental, y ni el Código ni ninguna otra ley orgánica, ten—

drá la virtud de alterarla". (66). 

Úiaaloente, lá Enciclopedia jurídica Oméba dice lo siguien 

te: "Laintervencibn cemo.parte del presunto insano en el.pre<  

ceso•delnterdiccián,-  se funda en :la garantía. del articulo 18-

constitucional que asegura la inviolabilidad de lá defensa en-

juicio de la persona y de loa derechos, la cual no puede negár 

cele al demandado puesto que mientras no sea declarado demente 

os una persona jurídicamente habilitada para el ejercicio de -

todos sus derechos. La trascendencia que tiene para su perso-

na el juicio de insania, cuya sentencia puede significar una -

especie de muerte civil impulsa a reconocerle el más amplio --

derecho de defensa, para lo cual debería permitírsele conten—

tar la demanda, ofrecer pruebas, alegar sobre las mismas y ape 

lar las resoluciones y sentencias. La doctrina moderna así lo 

reconoce en forma unánime, los cédigos de procedimientos de -- 

].as provincias también le dan intervención en el proceso al de 

nunciado, conociendoles facultades similares a lon que se es—

tablecen en la 1eyislaci6n nacional; aluunus de ellos con me-- 



11 • 
	116 

Yor amplitud, como 100 de Córdoba (Azt. 547),Sendoaa 

107. inciso /I), Jujuy (Art. 421, inCiso I//), que dispone :a 

dar traslado a la demonda al denunciado como demente si I pre-

tende ser oído°. (67). 

En México, según, In ha sostenido la Suprema corte de Jus-

ticia de la Nación, en la ejecutoria pronunciada al fallar el 

amparo en revisión que transcribe: 

"Informe del c. Presidente de la Suprema Corte de Justicia 

de la Ntción, Lie. Agapito Pozo atto de 1966". 

Anexo 5o. tesis importantes sustentadas por el Tribunal --

pleno aflo de 1966. 

"Amparo en revisión. Interdicción. Código de Procedimlen 

tos Civiles para el Distrito y Territorios. Inconatitucionali 

dad del procedimiento previsto en sus artículos 904 y 905". 

El proceso de interdicción previsto por los artículos 904 

y 905 del. clidigo de Procedimientos Civiles para el Distrito Ce 

deral y Territorios, en vigor, es inconstitucional por no sal-

vaguardar la tArantIa de audiencia en favor del presunto inca- 
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Panirado. ya que desde un principio y sin ninguna diligencia 

Previa gMe estuviera dirigida a llevar al ánimo del Jugador-

un indicio de que la solicitud del peticionario tiene, real--

monte una base seria.- Acepta gratuitamente la presunción de 

incapacidad del demandado, y sin dar a éste la menor interven 

alón procesal para ,que Pueda hacer valer sus ~caneas  contro-

la imputación de demencia, imputación que eventualmente puede 

ser totalmente infundada e incluso de mala fé, constituyendo-

uma verdadera calumnia, lo colees sinmée en manos de un tu-- 

tor interino quien deberé representar en juicio loe intereses 

del presunto demente. En estas condiciones con tan graves de 

ficiencias, puede perfectamente llegar a ocurrir que una per-

sona que llegue a ser declarada judicialmente que sin que el-

afectado alcance a advertir o hasta después de haber sido con 

cluido el procedimiento respectivo, desde el momento en ningu 

no de Ion presentes jurídicos procesales atacados, aparecen - 

categóricamente ordenadas las prácticas de diligencia proce— ,  

sal alguna que obligue el juez a tomar contacto directo (prin 

cipio de inmediatez procesal), con el demandado de tal mane—

ra que incluso la certificación médico exigida en todo caso por 

la fracción 11 del artículo 905, del cUlgo combatido, para 

11 h 



acreditar el estado de demencia, puede muy bien, en el caso - 

limite sor espuria. Pues el propio precepto no ordena de manera 

precisa que tal calisificación se practique en forma de un "re- 

Cómo con toda claridad y con' caracterl?revio a toda providenCia 

lo disponían loyartículoe 1391 y 1394 del Código de Procedí- ,. 

mientes Civiles de 1884; y en  todo capo, aún'suponiendo::qUe de 

Conformidad con dicha fracción II del articuló 905, coMbatido - 

la certificación del estado mental del presunto insano, debe 

practicaroe con la intervención del juez puesto que al final 

dicha fracción habla de que: "El tutor interino puedo nonibrar-

un médico para que tome parte en la audiencia y se oiga su - 

dictómen" sobre la base de un reconocimiento médico el demanda- 

do ante su presencia quedaría en pie 01 hecho de que tal dili- 

gencia procesal se realizaría con posterioridad a la designa- 

ción de un tutor interino, la cual constituye ya, de por si una 

clara violación de la garantía de audiencia en perjuicio del de 

mandado". 

"Amparo en revisión 6506/62 promovido por. María Enriquete 

Camarillo Vda. de Pereyra, fallado el 11 de octubre de 1966 por 

unanimidad do 18 votos de los Señoras MJnist os Iflarritu, Hui-- 

trón PehrJled 
	

Tea Pamírez, Mereadr, Mareen, Mendoza González, 
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Rojila Villegas, Rivera Pérez, campoe,Martlnez taloa, castre - 

Estrada, Azuela, Gutiérrez, Padilla ~Melo, Yánez Rutz, Guerra 

ro Martioaz Carvajal, Castellanos y•Preuidente Poz, Yonente - 

Adalberto Padilla Agencio 

Za iotarvaaoi6n del denunciante en el:prado:so de interdicción' 

que el ha iniciado es igual a la del tutor interino y a la del.- 

denunciado como lntapaz, ye,  que diCe aYarthOlo 104: mLa• deCle 

ración de incapacidad ' por causa de deminciw se lacrediterlen el-

juicio ordinario que se seguiré entre el peticionario y un tutor 

interino que para tal efecto designe el juez". De lo que se des 

prende que el denunciante tiene el carácter de parte (actor) den 

tro del procedimiento do interdicción ya que continúa el articu-

lo 904 en sus fracciones II y VI "Hecho lo anterior el juez ci-

tará a una audiencia, en la cual, si estuvieren conformes el tu-

tor y el. Ministerio PGblico con el solicitante de la interdic—

ción, dictará resolución declarando o no bata". 

En mi opinión esta medida fuá tomada por el legislador, para 

que al denunciante en el juicio que él ha promovido por diversas 

razonen, entre otras, de que éste puedo proporcionar medios de - 

pruenit •; puede nor ole) en todo aquello en que el juez estime -- 
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útil Para llustraree acerca del estado de salud del presunto In  

sano. pues  como hablance visto en incisos anteriores de este ca-

pitulo, pera ser denunciante en un juicio de interdicción hay --

que tener legitimación activa, lo cual como hablemos visto, en 

nuestro derecho sólo la tienen en el presente procedimiento los-

parientes del insano,  por lo que debe ciérnele une nueva interven 

ción amplia que la ley lo equipara con la figura del actor. 

Hay otras legislaciónes.como leargentina, que no ].e dan 

tervención al denuncianteen el juiciO que inicia, sino hasta - 

la presentación de la delanda en virtud de que después no le --

conceden la calidad de parte, al respecto Abano nos comenta lo 

siguiente: "En efecto la intervención del denunciante termina 

con la presentación de la denuncia, y que por consiguiente no -

asume la calidad de parte en el juicio, el cua, como hemos dicho, 

se tramite Gnicamente con el curador provisorio y el asesor de 

menores". (68). Pero hay casos que puede proponer diligencias 

de prueba y aporto elementos al juicio que ilustren sobre el ea 

tado de salud del denunciado. 

De 1G visto precedentemente podemos afirmar que, el denun-

ciarte interviene en el procedimiento do interdicción desde 
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que se .presenta la denuncia basta que es dictada la sentenois 

de interdicción, por lo qua debe asistir a todos 100 reconoci- - 

incultos y  dillgishuisa que se Practiquen, puede nombrar peritos,-

ProPortar Pruebas, apelar, toto esto en virtud de que si es en el 

juicio una persona tan importante como lo es el tutor interino o 

el Ministerio Público. 

Hablamos dicho anteriormente que en el juicio de interdicción 

0610 son  partes  el presunto insano, el tutor interino, el deaua- 

:ciante'y el Mimieterio P6blicO, por lo qué toda persona extrafta-

y los parientes del insano carecen de derecho de intervenir en - 

el juicio, ya eco para proponer pruebas, recausar, apelar, etc., 

por lo que no revisten la calidad de partes. Pero por otras ra-

zonee que hemos enunciado anteriormente, se permite al cónyuge,-

a loe hermanos, parientes, amigos, etc., proponer diligencias a-

constatar el estado mental del presunto insano, <lúe el juez debe 

tomar en consideración, consecuentemente sabrá si las admite o - 

las.  rechaza. 

Opino que en el juicio de interdicción si debe oirse a los - 

familiares del presunto insano que solicitan medidas de protec-- 
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clón perti'lWi°,éisooa o sus bienes, o la destitución del tutor 

interino, ya que so trata de un derecho subjetivo faisPlar 

calidad de parte que en el caso se le atribuye es dietinto a la-. 

prevista pare.iaterveniren el juicio de insania por sl mismo. 

10-LA EENTENCTA DE INTERDICCION.-.13U NATURALEEASUS EFECTOS. 

Es importante estudiar y catalogar a la, pentencia de inter-

dicción de acuerdo con las distintas clasificaciones que ha ela-

borado la doctrina y también precisar el o los efectos jurídicos 

de la cosa juzgada a que da lugar dicha sentencia y si esta es - 

suceptible de modificarse o de revocarse. 

La sentencia es el acto jurisdiccional por medio del cual el 

juez resuelve las cuestiones principales, materia del juicio o - 

las incidentales que surjan durante el proceso. 

En opinión de couture que; "El vocablo sentencia sirve para 

denotar a un mismo tiempo un acto jurtdico procesal y el documen 

to que en el se consigna. Como acto, la sentencia es aguel que-

emana da los agentes de la juriudiculón y mediante el. cual se de 

cide. la cauua o puntos uometidna a nu conocimiento. COMO docu— 

ento la eentencia Ob la pieza eurrita emanada del tvibunal que 

contiene e] text,) de la decimion emitida". 	("). 



Las sentencias han sido clasificadas Aasde , muy diferentee,- 

~91-d4 vista; opte tX010. senPlaremoa, lce que nos sirven pa 

ra comprender mejor la sentencia de interdicción. 

Sentencias contradictorio son aquellas que se pronuncian en, 

un proceso en que ha habido contredicción y defensa del ~col 

do. La sentencia en este juicio de interdicción, como ee regla 

montada en la mayOrie de las legislabiones, no es contradictoria;` 

pues queda incluida dentro del cepitulo de la jurisdicción ve-- 

lUntaria, y se caracteriza por no haber pugna entre las partes. 

En lo que se refiera a nuestro derecho, si bien el código de -- 

procedimientos civiles para el Distrito Federal la incluye en - 

el capitulo II, titulo decimoquinto dedicado a la jurisdicción- 

voluntaria, al reglamentarlo ordena que se tramito en juicio or 

dinario entre el peticionario y tutor interino, lo que implica-

en principio contención, y por lo tanto la sentencia que se pro 

nuncie deber6 ser contradictoria. Ani las cosas, tal posición 

en mi concepto es pausible porque el objeto del juicio es una - 

cuestión de gran trascendencia para la vida de cualquier perso-

na y por ello no podría ser resuelta eficientemente sin forma - 

de juicio, bien, las circunstancias do que haya juicio por si - 

mismo no basta si nn no se cumplen las formalidades y principios 

que le den cateqcria de tal, pues la sentencia no resultará con 

tradictoria. 
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Sentencias Constitutivas, son aquellas que constituyen un 

nuevo estado de derecho, extinguiendo o modificando otro. 

La sentencia-de.lnterdiceibn-es una sentencia tipicamente 

constbartiva, ya quevCrea un nuevo estado de derephompedifi-' 

pando la anterior 	persona que basta antes, de:la, _sentencia - 

era considerada capaz,  deepuéls de la sentencia se torna juridi 

cemente en incapaz; asilo han reconocido la JaaVoria de los 

autores, de los cuáles tomaMos - elgunes-opiniches: "La dedisibn 

(sentencia) es contfühttieu, por lo cual - 16gicamente,produce - 

efectos ex nunc y no ex tunc, es decir, que no afecta a los -

actos que el incapacitado haya podido realizar entes. de la in-

terpcsici6n de la demanda, a la que se retrotae la eficacia de 

li sentencia". (70). 

La sentencia de interdicci6n que crea la incapacidad del - 

alineados se considera uno sentencia constitutiva. Resulta de 

ello que le interdicci6n no se retrotae". (71). El articúlo-

502 expresa que la interdicción tendril su efecto, desde el dia 

de la sentencia. La eficacia de la interdicción no data, pues 

del dia que se reclama. 

La razón 	ne,,cilla, la sentencia de interdicción es cona 

titutiva de untado. En lugar de declarar una situación pre- 

125 
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existente, lo que hace es modificar la capacidad del demandado". 

(72). 

Por lo que podemos decir que la sentencia de interdicción es 

una sentencia constitutiva (por cuanto, al declarar preexistente 

cierta voluntad legal, modifica la situación jurídica del deman-

dado) y contradictoria (toda vez que sus efectos no podían ser 

alcanzados fuera del procedimiento judicial). 

lentenciaaprOviáionales, son leo que no alcanzando la auto' 

ridad de cosas juzgada material, producen efectos jurídicos pro 

visionales que podrán ser modificados posteriormente. "Tales 

son las sentencias que pronuncian en cuestionas de alimentos, 

interdicción. . o. 	(73). 

En cuanto a la sentencia de interdicción es lógico que sea 

provisional pues la persona que ha visto afectado su discerni-

miento, como una enfermedad que es, podrá recuperar la salud y 

por lo tanto su capacidad. Todos los autores consultados ad--

miten que la sentencia de interdicción os provisional y las di 

versan legislaciones estudiadas reglamentan el levantamiento - 

de interdicción de la siguiente forma: Código de Procedimien-

tos eivilen italiano: "Articulo 720,- Revocación de la Inter-

dicción o da la inllabilitación.- Para la revocacién de la n-

1 2(, 
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terdicción o la imhabilitación, se observarán las normas esta-

blecidas para el pronunciamiento de ellas", código Civil Fran—

cés: "Articulo 512.- La interdicción cesa por las causas que 

la determinaron, sin embargo, no se pronuncia con este objeto,- . 

sin haber observado previamente las mismas formalidades previs-

tas paraacordarlas. . . "Por lo que respecta al Derecho Mexica 

no en la fracción VII del articulo 905 se dice: Las mismas re-

glas en lo conducente se observará para el juicio que tenga por 

objeto hacer cesar la interdicción". 

Cosa juzgada es la autoridad o eficacia de una sentencia jU 

dicial cuando no existen contra ellas medios de impugnación que 

puedan modificarla. Puede determinaras que, cuando una senten-

cia no puede ser ya objeto de recurso ordinario alguno, pero ad 

mita la posibilidad de modificación en un procedimiento poste--

rior, se estará en la presencia de la cosa juzgada formal, y - 

cuando a la condicion de impugnabilidad mediante recurso se - - 

agrega la condición de inmodificabilidad de cualquier otro pro-

cedimiento posterior, se dice que existe la cosa juzgada surtan 

cial, ya que entonces ninguna autoridad podrá modificar lo re--

emelt°. 
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Al respecto Pallares nos dice: (Los jurisconsultos mOdernos 

sostienen que hay dos clases que llaman respectivamente, coma --
juzgada formal  y cola juzgada material. La primera consiste en-

la fuerza y autoridad que tiene una otantencia ejecutoria en el 

mismo juicio en que se pronunció, poro no en juicio diverso. La 
cosa material es contraria a la anterior y su eficacia trascien-

de a toda clase de jUicio, además la primera puede ser destrUida 

mediante loe recursos extraordinarios que otorga la ley en cpw.-

tra de sentencias ejecutorias y segGn algunos autores opinan que 

pueden sérlo mediante juicio autónomo que modifique la sentencia 

base de la cosa juzgada. . .ft (74), 

Por referirse a la capacidad cambiable de la persona, la sen 

tencia de interdicción siempre es provisional y sus efectos - --

jurídicos son taMbión provisionales duraderos en tanto que 

(datan las causas que le dieron origen, al respecto nedentindlos 

dice: "La proclamación, (de la interdicción), aunque haya pasa-

do formalmente a cosa juzgada, no tiene eficacia de declaración- 

de certeza provista do la autoridad de cosa juzgada substancial". 

(75). Jaime Gausp agrega: "En efecto, el carácter definitivo del 

proceso de incapacitación, que lo vendría a dotar de cosa juzga 
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da material, no existe. (7q.' Nuestra ley'  edietiva en el - 

articulo 94 recoge esta opinión doctrinal estableciendo; Las-

resoluciones jurliciales firmes dictadas en negocios de alimen 

tos, ejercicio de la patria potestad, interdicción, pueden al 

tararee y modificarse cuando cambien las circunstancias que 

afectan el ejercicio de la accion que se dedujo en el juicio 

correspondiente". 

NATURALEZA JURIDICA Y EFECTOS DE LA SENTENCIA DE INTERDIC 

CION. 

En este inciso vertí mi opinión apoyado en la doctrina en 

el sentido de que la sentencia de interdicción el constitutiva, 

piles crea un nuevo estado de derecho; así lo ha reconocido la 

Suprema Corte de Justicia de la Nación. Por lo tanto, esa - - 

nueva situación jurídica no podrá afectar los actos que el in 

terdicto haya podido realizar con anterioridad al pronuncia--

miento de la sentencia. Ya que al declarar preexistente ciar 

ta voluntad legal, modifica la capacidad de interdicto o su - 

cesación de interdicción. También ~talé que, no alcanzando 

la autoridad de cosa juzgada material queda clasificada como-

sentencia provisional, al poder ser revocada. 
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cuanto a los efectos Aé la sentencia de interdicción, - 

por ser constitutiva de estado, se Proyecta hacia el futuro, 

en virtud de que los actos celebrados por el declarado incapaz 

"ten de la sentencia, son en principio vélidos,(Pudiende ser 

declarados inexistentes por falta de consentimiento en el jui-

dio que al efecto se seguiré).: Dichos efectos podemos decir - 

que consisten enequiparer al.interdicto con el, menor no aman 

cipado en cuyo caso se le'sujeta a tutela, prohibiéndole el 

manejo y:administración de sus bienes o negociot, así como loe  

actos personalísimos conáiderados perligromos o muy importan-- - 

tes para el legislador. 

cuando se decreta la interdicción del incapaz en la senten 

cia, se producen efectos de derechos que antes no existían. - 

Por una parte, en base a la comprobación del estado habitual -

de demencia del interdicto, se declaran nulos, a priori la to-

talidad de los actos y contratos posteriores a la sentencia, - 

aún cuando sean ejecutados en intervalos lúcidos o luego de --

haber recuperado el interdicto su salud mental pero antes de 

haber recuperado el interdicto su salud mental/ pero antes de 

haber provocado y obtenido au rehabilltaci6n, por otra parte,- 

1 3 0 	• • • 



1.30 

le nulidad de los actos y contratos del interdicto no provie-

nen de su estado mental y si de la sentencia que dmorilt6  lo in 

terdicción. En suma, la interdicción modifica hacia el futuro 

la personalidad jurídica del incapaz al subsistir un régimen - 

de capacidad o incapacidad incierto y discontinuo,'condicione-

do a la verificación de ciertas circunstancias de hechos concre 

tes y temPorelss o sea el estado de demencia en el momento de-

ejecutar cada acto), por si cualesquier acto de la vida civil, 

independientemente de su estado mental al tiempo de ejcutarlos. 

Todavía, a los efectos producidos a partir del momento en-

que se decreta la interdicción (ex nunc), loe agregan otros - -

efectos con caracter de verdadera retroactividad (ex tune), --

qte le podrían ser atribuidos al carácter constitutivo de la -

sentencia, y de ninguna manera a la enfermedad mental del in—

terdicto solamente, y por aplicación a lo dispuesto por el ar-

ticulo 2233 del Código civil que dice: "cuando el contrato es 

mulo por incapacidad, violencia o error, puede ser confirmado 

cuando cese el vicio o motivo de la nulidad, siempre que no --

concurran otras causas que invaliden la confirmación. 

De lo que se desprende que el caracter constitutivo de la 

sentencia de interdicción consiste, en dar cierta condición,- 

"; 1 



mediante,  la cual es posibleAsclaraZ la:nulidad de los actos 

y contratos anteriores con' la cola pruebevde-gunle causa de-

la interdicción existia públicamente'en la hocevenolla - u41001 

y, otros fueronejecutadoü, sin que sea indispenéable::probar 

la demenbia en el momento de realizar aguellOa. 

Confirman& esto dltimp el código CiVil Erancés establece: 

Art. 509. "El individuo interdicto, se considerará menor en lo 

relativo a su persOna, se dice aplicandose éstos casos las le-. 

yes dictadas sobre la materia de menores". Mazeaud nos dice: 

"De acuerdo con los textos del código Civil, el pródigo y el - 

débil mental poseen una capacidad general, solamente Les está 

prohibido los siguientes actos: litigar, traneiguir, tomar a-

préstamo, recibir capital mobiliario, enajenar, constituir una 

hipoteca". (77). 

En cuanto al derecho Mexicano el articulo 635 del Código - 

Civil para el Distrito Federal estableces "Son nulos todos los 

actos da administración ejecutados y loa contratos celebrados-

por los incapacitados sin la autorización de un tutor. . ." 

I 
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Las legislaciones que gradúan la incapacidad en plena y - 

semi PlenerequiPsrfin al, semi incapaz con el menor emancipado, 

por lo que los actos ejecutados por estos, Sin autórización de 

un tutoi en los casos que lolmelálan les leyes, eerin 

pero aqUeIloe actos que - realicen estos semi incapaces o mono.' 

res emancipados snlae cuales no tengan necesidad de'interve-

nir por ley sus tutores, serfin válidos, aunque el tutor no 

los autorice. 

11.-RECURSOS PROCEDENTES CONTRA LAS SENTENCIAS RECAIDAS EN EL 

JUICIO DE INTERDICCIóN. 

La Doctrina considera a los recursos propiamente dichos,-

cómo los medios de impugnación que resuelve el superior jerfir 

quico que resuelve el superior jerárquico del juez que dicta-

la resolución recurrida. 

En lo relativo a los recursos quo existen en el juicio - 

de interdicción Planiol y Ripert comentan que: "El fallo que 

resuelve sobre la interdicción es susceptible de todos los ro 

cursos, la oposición de terceros es imposible por parte de -- 
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quienes no sean parientes, si no alegan un fraude urdido contra 

ellos entre el demandante y demandado. 

'Sabemos quie setos terceros no pueden intervenir en la insa-

nia. El estado y la capacidad del aliendado están fuera de en 

alcance, pero la oposición de terceros es por el contrario poli 

bis a las personas admitidos a pedir la interdicción". (78). 

La Enciclopedia jurídica Oneba sellalat °Todas las partes - 

que intervienen en el juicio de insania, es deCir el curador ad 

litem, el asesor de menores, el denunciante y el presunto insano 

pueden apelar la sentencia. La sentencia estimatoria puede ser 

impugnada con apelación tanto por el -amador temporal, como por-

el demandado sin la asistencia del curador". (79). 

En al mismo sentido, Hugo /t'aína dices "La jurisprudencia-

no obstante, ha reconocido el derecho del presunto insano para-

intervenir en el juicio. . . en mkrito a ello, aunque sin agre-

garle el caracter de parto, so ha admitido su facultad de. . 

apelar el auto que declara la interdicción". (80). 

Reforzando lo anterior indica Goldemith: "Contra el auto-

que declare la interdiccitin las partes disponen de una acción- 
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impugnativa que deberán ejercitar ante el tribunal de primera 

instancia del, superior Jerárquico del juzgado. Eat‘n afectiva 

mente legitimados Para la misma el interdicto al cual ea 3.e con 

flore capacidad para esos efectos". (81), 

conforme a nuestra legislación pueden apelar libremente el 

litigante si creyere haber recibido algún agravio los terceros 

que hayan salido a juicio y los demág interesados a quien per-

Jadiolna la resolución Judicial. Ya sea qua so considere al in 

sano como parte litigante o como interesado a quien perjudique 

le resolución judicial,' en lo cual parece indiscutible su legi 

timación para hacer valer los recursos de apelación que mencio 

na el código de Procedimientos Civiles. 

Dentro del juicio de interdicción sólo procede el recurso 

de apelación en un sólo afecto es decir en el devolutivo, el - 

cual no suspende el procedimiento en el caso que algunas de --

las partes o el presunto incapaz no estuvieren de acuerdo con-

el nombramiento do tutor o curador interinos, lo guarda de los 

bienes del presunto incapacitado, o sobre la patria potestad - 

o tutela de las personan que el presunto incapacitado tuviere 
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bajo su guarda, es decir contra la resolución que se dicta en 

lo aclarado en la fracción III del articulo 904 del rcódigo de-

procedimientos Civiles. 

Reforzando le anterior encontrames:qUeil artículo 700 del 

mismo ordenamiento procesal incluye, a los juicios de interdic-

tos, .'aIlbantoa-ludiferenalas conuygalelvde qué la apelación 

contra sentencias definitivas se trasmite en el Oboe efectos 

es decir en el efecto suspensivo. 

La aplicación deberá interponerse siempre ante el juez --

que pronunció la sentencia, lo cual deberé hacerse dentro del 

término de 5 dial improrrogables si fu6 definitiva, o de 3 si 

ésta sentencia fuó interlocutoria (articulo 691 código de Pro 

cedimientos civiles). 

El juez tendría la obligación de admitir la apelación sin 

ninguna excusa, aunque esta fuera ilógica, lo que si tendría-

obligación es de calificar el grado con la que la admite, que 

en ol juicio que se estudia y como señaló anteriormente en el 

efecto devolutivo. 
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Por su parte el articulo 277 fracci6n IV del código de Pro 

cedimientoo civiles Argentinos dice: "Este podrá interponer - 

el recurso de apelsofhn (demandado) en 

qué lo declare insano°. 

5 

4 

se contempla en forma 

legitimáci6n del incapaz para apelar la sentencia, pero de 

acuerdo con lo comentado,en este trabajo, si el presunto inca-, 

pacitado pidiebe ser oído en el juicio que se le migue, se le-

está conCediendo la calidad de parte, por lo que, podrá apelar 

aquello que fuere contra sus intereses, ya que se le reconoce 

ese derecho. 
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PRIMERA.,-1a capacidad :civil en, laspersonas mayores de edad es-v 
la regla; la incapacidad enAa excepción  

SEGUNDA.- El estado de interdicción es unl,limitación a la ca-
Papidad qUe'la ley hace derivar de diversas causas y que en riues - 
tro derecho BoniInsania mental,. sordomudez, 	y toXi 
cómanla si.ettes llegan a perturbar la inteligencia, 

TERCERA.- Para que exista el estado de interdicción debe haber-
une reeolución judicial que así lo-declare. 

CUARTA.- JE1 estado de interdicción reprime totalmente la,capa-,-
cidad de ejérdicio no así la capacidad de 'goce, que generalmente 
permanece inalterable. 

QUINTA.- La capacidad procesal supone la capacidad do ejercicio, 
por lo que en tanto una persona no sea declarada en estado de in 
terdicción Tasará de esta última y por tanto de capacidad proce-
sal. 

SEXTA.- En el Derecho Romano la tutela estaba ideada para situa. 
ciones normales, como la infancia, impubertad, sexo femenino, - - 
mientr;.... que la curatela servía para remediar situaciones excep-
cionales como la prodigalidad, la locura o la inexperiencia de -
algunos púberes menores de 25 anos. 

SEPTIMA.- La distinción que hacían los romanos de tutela y cura 
tela, no corresponde a la actual. En el Derecho Moderno el cura 
dor en una persona que debe de vigilar al tutor, un medio más de 
protección al incapaz. 

OCTAVA.- Diversamente a como sucede en nuestro sistema actual,-
en que el juez, al dictar al incapacitado la sentencia de inter-
dicción lo declara incapaz y limita su capacidad de ejercicio, -
en el derecho romano no ce exigía la intervención o la decisión-
de la autoridad, por el simple hecho de aparecer la enfermedad -
mental, el demente convertiase ipso jure en incapaz. 

NOVENA.- En el medievo, la palabra guarda, fué sinónimo de tu—
tor y curador, pero se continuó con las mismas instituciones del-
derecho romano. 
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DECIMA.- En el Proyecto del Código Civil Eapaftol de,  1951, se 
encuentra' la• base con que está reglamentado el proceso de in 
terdicción el derecho mexicano. 

ONCEAVA.- Es necesario la representes 6n jurídica del incapa 
citado para suplir su capacidad de ejercicio. 

pocEÁVA.-Ds~rdo con las reformas hacheo a Ion Arta. 904 
y 905 del código de Procedimientoe qivilee, en el ano de ... 
1970, la ley establece que la periona que ed- denunc1ada como 
incapaz debe ocupar en el procedimientO la posicihn'de parte. 
en tanto pn sentido material cono en eentid“ormal; en el -- 
primer sentido,. porque la sentencio que sé 'dicte va afectar 
su esfera de derecho y en sentido formal, toda vez que Mien—
tras una sentencia no lo prive de su napacidad de ejercicio - 
es una persona con plena capacidad. 

TERCEAVA.- , Los exámenes que se le hacen al presunto insano --
tanto por el juez como por los médicos son los principales me 
dios de prueba para declarar la interdicción. 

CATORCEAVA.- La sentencia de interdicción es tipicamente conp 
titutiva ya que crea un nuevo estado de derecho. 

QUINCEAVA.- La sentencia de interdicción es provisional pues-
no alcanza la autoridad de cosa juzgada material, es decir, -
es revocable. 

DIECISEISAVA.- La apelación en el juicio de interdicción sólo 
procede en el efecto devolutivo, porque así lo determina el -
Código de Procedimientos Civiles. 
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